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II 

Es importante señalar, que las razones que nos rrotivaron a elegir el 

presente tema, son indudablemente la preocupación por la actual " crisis ", por 

la que atraviesan las relaciones humanas, mismas que afectan a dos grandes 

Instituciones del Derecho Familiar, cx:mo son: EL MA.TRIM:JNIO Y lA FAMILIA. 

Es lamentable observar, que dichas Instituciones se encuentren gravemente 

lesionada.a por dos grandes problem:is, que son ccmúnes en la actualidad, y que 

son: El Divorcio: misoo que se ha proliferado considerablemente, no solo en 

México, sino a nivel mundial; y el otro es el gran auge que han tanado los 

llanadas Matrirronios de Hecho, " uniones libres " ó Concubinato, a raíz del 

Divorcio. 

Y es a través del presente estudio, que tratararos de exponer algunas 

p::isibles soluciones, para prevenir y disminuir un poco el índice de lesiones, 

que afectan a las Institucior.es antes aludidas. 

Asi también, desarrollanr.cs algunos puntos de interés caro son: El origen 

histórico, Concepto Jurídico, Efectos y Consecuencias Jurídicas, etc, tanto del 

MATRil-DNIO, del DIVORCIO así caro del OONCUBINA.'IO. 

Debemos manifestar, que através del presente estudio, nuestro objetivo es 

simplemente el de contribuir en la medida de nuestros conocimientos: a fanentar 

la preservación de aquéllas Instituciones Sociales, que no sólo le atañen al 

Derecho Familiar, sino a todo hijo de familia en general. 
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CJ\PrruID I. 

1.1. a:tlCEl"IO. 

Una de las instituciones más importantes del Derecho Familiar, es sin 

lugar a duda el MATRIM:XUO ; ya que su trascendencia no sólo es desde el 

punto de vista legal, sino también en otros ámbitos tales ccm::>: el 

sociológico, el rroral, el econánico y el religioso. 

Pero siendo :rotivo de nuestro estudio el as~to jurídico, empezaren:>s 

p::ir interpretar el significado etiroológico de la palabra MATRIM:>NIO, misma 

que proviene del latín: MATRIMJNIUM¡ Matris ( Madre ) y M:mium ( carga o 

gravároon ) dándonos una idea, de que todas las cargas originadas de la unión 

matrimonial, recaen sobre la madre es decir, sobre la mujer. 

Al tratar de interpretar dicho significado, ¡:x:x:J.erros apreciar que es 

muy ambigüo, haciendo difícil definirlo con exactitud, tan es asi, que ni 

siquier<'I nuestros legisladores nos dan un concepto claro y preciso, de lo 

que debem:>s entender p:::>r MATR.IMJNIO. 

Y asl teneros que la doctrina desde la época rana.na hasta la 

actualidad, ha pretendido darnos un concepto general del mism::>, para lograr 

asi su razonamiento. 

Por un lado obscrvaroos que, en el Derecho Remano, el jurista M::xlestino 

nos dice: 

11 Nuptiae &unt coniunctio el feminae et consortium -

annis vitae, divini et humani iuris camiunicatio 11 
• 

( las nupcias son la unión del hanbre y la mujer en 

un consorcio de toda la vida, canunicación del dere-



cho divino y hunano ) • {l) 

También Justiniano, define al matrim:>nio caoo: 

" Viri et mulieris conjunctio, individuam vitae con-

suetLrlian continens 11
• ( tas nupcias o matrirronio son 

la unión del hanbre y de la mujer que canprende el -

CC1nP..rcio i.ndi.visible de la vida ) • (2) 

Cabe señalar que para los juristas de aquélla época, el matrilronio era 

ya considerado cerro una Institución Jurídica; la cuál se caracterizaba ¡;or 

el vínculo jurídico, en que se hacia consistir el mi.Sl?O. 

Por lo que respecta al Derecho M:xlerno, ten€.'l'ros que para el maestro 

castán Tobeñas, el rratrimonio es: 

11 ta célula básica de la familia. ra unión de un va-

rón y de una mujer, para la procreación y educación 

de la prole, el mutuo auxilio y el mejor y mas ade-

cuado Cl.lllpli.mi.ento <le los fini::s de la vida humana ". {)) 

Por otro lado, el jurista Ma.gañon !barra, nos dice: 

" Que el matrim:>nio es un hecho social cxrnún a todos 

los pueblos, pues reside en la conciencia de tcd.os -

los lntbres, siendo EXJr lo tanto anterior a las nor­

mas jurídicas que han tratado de regularlo y de aju~ 

tarse a su naturaleza misma ". (4) 

(1) Eellu::cio, Augusto césar, Manual de Derecho Familiar, 'l\:m:> r, pag. 140. 
(2) Ibídem. 
(3) Castán, 'Tobeñas José, Derecho Civil Español, Canúm y Floral, pags. 118 y 

119. 
(4) Magallón !barra, Jorge Mario, El matrirronio, pag. l. 



De las definiciones anteriores, nos p:óerros dar cuenta que, tanto para 

el Derecho Rana.no caro para el Derecho M:d.erno; el matri.mJnio es aquél 

vínculo jurídico que enana de la unión de un haTibre y Lma mujer, que si€1TlpI'e 

ha sido considerado caro una institución familiar. 

Por lo podanos definir al MA.TRIM:IUO caro: 

• l\QUELIA INSTI'lOCICH JURIDICA, m vnmm DE LA 

aIAL, W 1:D4BRE Y tfiA Kllm SE l.fiEN, PARA IA 

ClF.ACIQl DE UN &STMX> PmMANENm DE VIDA. ". 

1.2. OOIGEN HISl'CJUCXl DEL Ml\TRIMXUO. 

a ) Fn Rana. 

Para el pueblo co:oano, el 11\1.trim:mio tenía dos acepciones: El 

Ma.trirronio Justo y el Matrimonio Injusto. 

El primero llam;i.do también Justae Nuptiae o Justum M3.trimonium 

M3.trimonio I..egitino ) , celebrado conforme a las leyes del Derecho Civil de 

Rana. Siendo éste de gran .importancia en virtud, de que el fin principal del 

matrim:mio, era la procreación de los hijos, para darle asi continuidad al 

culto familiar, quedando sanetidos a la patria potestad del Pater Familias. 

Dicho ma.trim:mio era celebrado f'.xclusivamente entre ciudadanos 

rananos, cuyas condiciones de validez eran cuatro: 

l. La pubertad de los es¡::osos. 

2. El consentimiento de los cónyuges. 



3. El consentimiento del Pater Familias. 

4. El oonnubiun. 

La última de éstas condiciones era la m3s i.mp:>rtante, ya que consitia en 

la aptitud legal para contraer Justae Nuptiae ( Facultad exclusiva de los 

ciudadanos ra:nanos ) • Por lo que, los esclavos y los bárbaros nunca obtuvieron 

el connubüin; ya que carecían de dicha calidad. Asi pues, los hijos eran 

ciudadanos, si el padre también lo era. 

Ahora bien, el llamado Ma.trim::mio Injusto, era carente de ÍlnfXJrtancia ya 

que era celebrado por súb:litos de Rana fil ciudadanos { esclavos y bárbaros ) , 

p::>r lo tanto carecían de culto familiar, y de patria ¡:otestad ante los 

ciudadanos rananos, p:.>r lo que dicho matrimonio ni siquiera era considerado 

p::>r el pueblo remano. 

No obstante lo anterior, existían algunas conseciones especiales 

otorgadas a los peregrinos, ¡:era que pudieran obtener el connubium; provocando 

que al paso del tiempo, surguiera un debilitamiento entre el M3.trimonio Justo 

e Injusto, p:.>r el gran otorgamiento de dichas conseciones. 

También existía un tercero, llamado Juris GentiLUTl, el cual era contraído 

p:Jr peregrinos: o entre un ciudadano remano y un peregrino, en el cual los 

hijos seguían la a:>nd.ición de la madre es decir; si la madre era ciudadana 

ranana, el hijo también lo era: lo que traía cano consecuencia que un 

extranjero o peregrino, tuviera hijos ciudadanos rana.nos. Pero dado que, éste 

tip:.> de na.cimientos provocaba que cualquier hijo de extranjero pudiera lograr 

alcanzar la calidad de ciudadano tan faci.lrnente, se creó la LEY MINI'IA, la 

cual establecía que los hijos nacidos de un matr.i.roonio Juris Gentium, 

adoptarían en tal caso, la situación más desagradable para ellos es decir, 



serían considerados también extranjeros, si lo era cualquiera de sus padres. 

En cuanto a los efectos que se prcducían en el matrimonio; en un 

principio con respecto a la mujer, era la de caer bajo la MANUS, esto era que 

la mujer entraba a fonr.ar parte de la familia civil del marido, teniendo sobre 

ella, la patria p:>testad caro un padre sobre su hija, participando en su culto 

familiar asi ccm::> también, p:>der ser partícipe en la masa hereditaria. 

Sin anbargo, también la MANUS sufrió una profunda transfonnación, 

perdiéndo cada vez i.mp:)rtancia, al grado de desaparecer por su desuso; 

recobrando asi mayores votos el Matrimonio Sin Manus; en el cual, cada cónyuge 

conservaba. su propio patrimonio. 

Esta práctica se generalizó en un 9ran FQrcentaje, obteniendo bastante 

~polaridad, ya que convenía m:is a las mujeres; no solo p::>rque conservaban su 

propio patrimonio, sino porque las dejaba en su familia de origen, teniendo la 

facultad de poder realizar negocios jurídicos, no estando obligadas respecto a 

su marido, mas que a un simple deber de fidelidad. 

Por lo que el matrim::mio rana.no se caracterizó por. ser siempre rn:mógam:::i, 

ya que sus leyes, castigaban severamente el adulterio; al grado de recluir en 

un rronasterio a la mujer adúltera; y para el caso del hanbre adúltero, éste 

perdía todas sus ventajas pecunia.das. 

Por otro lado, los cónyuges juridicamente ernn considerados caro extraños 

entre sí es decir, no existía ningún lazo de parentesco, p:::ir lo que po:Iían 

celebrar contratos entre ellos, a excepción de hacerse donaciones mutuamente. 



b ) En México. 

Historicamente encontrililos que, tanto durante la época Colonial ccm:i 

en las primeras décadas del México Independiente; el matrim:>nio era 

considerado unicamente caro un acto meramente religioso, tan es asi, que 

las autoridades civiles lo reconocían ce>n dicho carácter; al grado tal que 

éstas, solo intervenían para dirimir cualquier controversia que surgiere 

entre los cónyuges, o entre éstos y los hijos en toclo lo concerniente al 

patrirronio familiar. e.abe nencionar que al ser el matrim:mio considerado 

cano un Sacramento, temía la característica de ser indisoluble¡ ya que 

según la Ley Divina, éste no p:día disolverse nunca, sino hasta que 

ocurriera la muerte de alguno de los cónyuges. 

Años más tarde, durante el pericxio presidencial de Don Benito Juárez; 

exactamente al proclanarse las LEYE.S DE REFORMA., éstas vienen a transformar 

el concepto religioso d.t.ribuído al ma.trüronio; llevándose a cabo la 

secularización del misro. 

Entre éstas Leyes encontramos: IA LEY DEL MA'l'RDmIO CIVIL, en la que 

se desconoce el carácter religioso , que hasta entonces había tenido el 

t-'.3.triroonio; atribuyéndole además la característica de ser simplemente un 

OONl'RA'IQ CIVIL; adrnús de encanendarle todas las solemnidades del mismo, en 

lo referente a su celebración a los jueces del Estado, a quienes también se 

les encargaron los libros que debían contener los registros de los 

nacimientos, matrimonios, reconocimientos, adopciones y defunciones. 

La ley antes mencionada, a la letra establecía: 

" JULIO 23 DE 1859. 

LE'l DE Ml\TRlM'.lNIO CIVIL. 



Ministerio de Justicia e Instrucción Pública.­

EXaro. Sr.- El EXaro. Sr. presidente interino 

constitucional de la República, se ha servido dirigirme 

el decreto que sigue: 

El c. Benito Juárez, presidente interino 

constitucional de los F.stados Unidos l·Exicanos, á todos 

¡os habitantes, hago saber: que, considerando: 

Que p::>r la independencia declarada de los negocios 

civiles del F.stado, respecto de los eclesiásticos, ha 

cesado la delegación que el soberano había hecho 

al clero para que con solo su intervención en el 

matrirronio, este contrato surtiera todos sus efectos 

civiles: 

Que reasumiendo tcxlo el ejercicio del poder 

en el soberano, éste debe cuidar de que un contrato 

tan irnportante cano el matri.rronio, se celebre con 

t:OOas las solenu'lidades que juzgue convenientes á 

su validez y firmeza, y que el cumplimiento de éstas 

le conste de un nodo directo y auténtico: 

He tenido á bien decretar lo siguiente: 

l. El matrimonio es un contrato civil que se 

contrae lícita y validamente ante la autoridad civil. 

Para su validez bastará que los contrayentes, prévias 

las formalidades que establece esta ley, se presenten 

ante aquellas y expresen libremente la voluntad que 



tienen de unirse en matriloonio. 

2. tos que contraigan el matr.im:mio de la rranera 

que expresa el artículo anterior, gozan todos los 

derechos y prerrogativas que las leyes civiles les 

concede a los casados. 

3. El matrimonio civil no puede celebrarse nás que 

p:>r un solo hanbre con una sola DUJ jer. La bigamia y la 

poligamia a:mtinúan prohibidas y sujetas á las mismas 

penas que les tienen señaladas las leyes vigentes. 

4. El matrim:Jnio ci.vil es indisoluble; por 

consiguiente, solo la muerte de alguno se los cónyuges 

es el medio natural de disolverlo; pero podrán los 

casados separarse temporalmente por alguna de las causas 

expresa.das en el artículo 20 de ésta ley. Esta 

sepa.ración legal no los deja libres para casarse oon 

otras personas. 

S. Ni el hanbre ántes de catorce años, ni la mujer 

ántes de los doce, pueden oontraer rratrirronio. En casos 

muy graves y cuando el desarrollo de la naturaleza se 

anticipe á esta edad, podrán los gobernadores de los 

F.stados y del Distrito, en su caso, pennitir el 

matrimonio entre estas personas. 

6. Se necesita para contraer ma.tr.i.m:inio, la 

licencia de los padres, tutores ó curadores, siempre que 

el lx:mbre sea manar de veintiun años, y la mujer rrenor 



de veinte. Por padres para aste efecto, se entenderá 

tambien los abuelos pa.ternos. A falta de padres, tutores 

ó curadores, se ocurrirá á los henranos mayores. OJando 

los hijos sean rrayores de veintiun años, pueden casarse 

sin la licencia de las personas mencionadas. 

7. Para evitar el irracional disenso de los padres, 

tutores, curadores ó henmnos res pee ti vamente, ocurrirán 

los interesados á las autoridades p:::ilíticas, caro lo 

disp:me la ley de 23 de Mayo de 1837, para que se les 

habilite de edad. 

8. son impecliementos para celebrar el contrato 

civil del netrim:mio, los siguientes: 

I. El error, cuando recae esencialmente sobre la 

persona. 

II. El parentesco de consanguinidad legítima ó 

natural, sin limitación de grado en la línea recta 

ascendente ó descendente. E.n la línea colateral igual, 

el impedimento se extiende solamente á los tios y 

sobrinas, ó al contrario, siempre que esté en el tercer 

grado. La calificación de estos grados se hará siguiendo 

la cx:anputacion civil. 

III. El atentar contra la vida de alguno de los 

casados, para casarse con el que quede libre. 

IV. La violencia ó la fuerza, con tal que sea tan 

grave y notoria que baste para quitar la libertad del 

consentimiento. 



v. I..os esµmsales legítimos, simpre que oonsten por 

escritura pública y no se disuelvan por el mútuo disenso 

de los m.i.SllPS qutJ lo contrajeron. 

VI. La locura constante é incurable. 

VII. El matrimonio celebrado ántes legítimamente 

con persona distinta de aquella con quien se pretenda 

contraer. 

Cualquiera de estos impedimentos basta para que no 

se permita la celebración del natri.monio, ó para 

dirimirlo en el caso de que existiendo alguno de ellos 

se haya celebrado, m:Snos el error sobre la persona, que 

puede salvarse ratificando el consentimiento despues de 

conocido el error. 

9. Las personas que pretendan contraer rMtrimonio, 

se presentarán á manifestar su voluntad al encargado del 

registro civil del lugar de su residencia. Este 

funcionario levantará una acta en que conste el ncrnbre 

de los pretendientes, su cd.:i.d y danicilio, el nanbre de 

sus padres y abuelos de ambas líneas, haciendo constar 

que los interesados tienen deseo de contraer rratrimonio. 

De esta acta, que se asentará en un libro, se sacarán 

copias que se fijarán en los parajes públicos. Por 

quince dias continuos ¡;ermanecerá fijada la acta en los 

lugares públicos, á fin de que llegando á noticia del 

mayor número p:Jsible de ¡;ersonas, cualquiera pueda 

10 



denunciar los .impedimentos que sepa tienen los que 

pretenden el matri.toonio. Cuando se trate de personas que 

no tienen danicilio fijo, la acta permanecerá en los 

parajes públicos p:Jr dos rreses. 

10. Pasados los té.rmi.nos que señala el artículo 

anterior, y no habiéndose objetado .impediinento alguno á 

los pretendientes, el oficial del registro civil lo hará 

constar así, y á petición de las partes se señalará el 

lugar, día y hora en que debe celebrarse el mau.irronio. 

Para este acto se asociará con el alcalde del lugar y 

procederá de· la rrenera y forma que expresa en el art. 

15. 

11. Si dentro del término que señala el artículo 

anterior, se denunciase algun impedimento de los 

expresados en el art. 8, el encargado del registro civil 

lo hará constar, y ratificará simplemente á la persona 

que lo denunciare. Practicada esta diligencia, remitirá 

la denuncia ratificada al juez de primera instancia del 

partido, para que haga la calificación correspondiente. 

12. Luego que el juez de primera ínstuncia del 

partido reciba el expediente, ampl tará la denuncia, y 

recibirá en la forma legal cuantas pruebas estime 

convenientes para esclarec1.::::r la verdad, inclusas las 

pruebas que la parte ofendida presente. La práctica de 

estas diligencias no deberá derrorar más de tres dias, á 
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no ser que alguna prueba importante tenga que rendirse 

fuera del lugar, en cuyo caso el juez prudenterrente 

concederá para rendir la el menor tianpo p:JSible. 

13.Fn c.aso de resultar, por plena justificación, 

legítinn el impedimento alegado, declrará que las 

personas no pueden contraer matri.Jronio, y así lo 

notificará a las partes. De esta declaración solo habrá 

lugar al recurso de responsabilidad. Luego que se haga á 

las partes la notificación expresadad, la canunicará 

tambien al encargado del registro civil, de quien 

recibió el expediente, ?3-ra que la haga constar al calce 

de la acta de presentación. 

14. CUando no resulte probado el impedimento, hará 

la declaración oorresp:mdiente, la notificará a las 

parles, y la canunicar5. al encargado de1 registro civil, 

para que proceda el matr.im::mio. 

15. El día designado para celebrar el matri.roonio, 

ocurrirán los interesados al encargado del registro 

civil, y éste, asociado del alcalde del lugar y dos 

testigos nás por parte de los contrayentes, preguntará á 

cada uno de ellos, expresándolo por su nanbre, si es su 

voluntad unirse en matr.im:mio con el otro. Contestando 

ambos por la afirmativa, les leerá los arts. 1, 2, 3 y 4 

de esta ley, y haciéndoles presente que formalizada ya 

la franca expresión del consentimiento y hecha la mútua 

tradición de las personas, queda perfecto y concluido el 

natrinonio, les manifestará: Que éste es el único medio 
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m:::iral de fundar la familia, de conservar la es¡x!Cie y de 

suplir las imperfecciones del individuo que no pueda 

bastarse á sí misroo para llegar á la perfección del 

género humano. Que éste no existe en la persona sola 

sino en la dualidad conyugal. Que los casados deben ser 

y serán sagrados el uno para el otro, aun más de lo que 

es cada uno para sí. Que el hanbre cuyas dotes sexuales 

son principalmente el valor y la fuerza, debe dar, y 

dará á la mujer, protección, alimento y dirección, 

tratándola siempre caro á la parte más delicada, 

sensible y fina de sí mism::>, y con la rragnanimidad y 

benevolencia generosa que el fuerte debe al débil, 

esencialmente cuando este débil se entrega á él, y 

cuando por la sociedad se le ha confiado. Que la mujer, 

cuyas principales dotes son la abnegación, la belleza, 

la canpasión, la per.spicacia y la ternura, debe dar y 

dará al nurido la obediencia, agrado, asistencia, 

consuelo y consejo, tratándolo siempre con la veneración 

que se debe á la persona que nos apoya y defiende, y con 

la delicadeza de quien no quiere exasperar la p.:irte 

brusca, irritable y dura de sí misrro. Que el uno y el 

otro se deben y tendrán respeto, deferencia, fidelidad, 

confianza y ternura, y ambos procurarán que lo que uno 

se esperaba. del otro al unirse con él, no vaya 

desmentirse con la unión, Que ambos deben prudenciar y 

13 



atenuar sus faltas. Que nunca se dirán injurias, porque 

las injurias entre los casados, deshonran al que las 

vierte, y prueban su falta de tino ó de cordura en la 

elección, ni mucho m§nos se maltrataran de obra, p:>rque 

es villano y cobarde abusar de la fuerza. Que ambos 

deben prepararse con el estudio y amistosa y mútua 

correccion de sus defectos, á la suprema magistratura de 

padres de familia, para que cuando lleguen á serlo, sus 

hijos encuentren en ellos buen ejemplo y wia conducta 

digna de servirles de roodelo. ()Je la doctrina que 

inspiren á estos tiernos y amados lazos de su afecto, 

hará su suerte próspera ó adversa: y la felicidad ó 

desventura de los hijos será la recanpensa ó el castigo, 

la ventura ó la desdicha de los padres. Que la sociedad 

bendice, considera y alaba á los buenos padres, por el 

gran bien que le hacen dándoles buenos y cunplidos 

ciudadanos: y la misma, censura y desprecia debidamente 

á los que, ¡::or abandono, p:>r mal entendido cariño, ó p:>r 

su mal ejemplo, corranpen el depósito sagrado que la 

naturaleza les confió, concediéndoles tales hijos. Y ¡::or 

últim:J, que cuando la sociedad ve que tales personas no 

merecian ser elevadas á la dignidad de padres, sino que 

solo debian haber vivido sujetas á tutela, caro 

incapaces de conducirse dignamente, se duele de haber 

consagrado con su autoridad la union de un hanbre y una 

mujer que no han sabido ser libres y dirigirse p:::>r sí 

mismos hácia el bien. 
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16. OJando alguno de los contrayentes negare su 

consentimiento en el acto de ser interrogado, todo se 

suspenderá, hilciéndose constar asi. 

17. Concluido el acto del mltri.rronio, se levantará 

el acta correspondiente, que firwarán los esposos y sus 

testigos, y que autorizará el encargado del registro 

civil y el alcalde asociado, asentándola en el libro 

correspondiente. De esta acta dará á los esposos, si lo 

pidiesen, testimonio en forma legal. 

18. Este documento tiene fuerza legal para probar 

plenamente en juicio y fuera de él, natr.i.monio 

legítima.mente celebrado. 

19. Siempre que pasen seis rreses del acto de la 

presentación al acto del rratrim:::mic, se practicarán 

nuevamente todas las diligencias, quedando sin valor las 

que antes se hubieren practicado. 

20. El divorcio es tmporal, y en ningún caso deja 

hábiles a las personas para contraer otro nuevo 

natr.i.monio, mientras viva alguno de los divorciados. 

21. Son causas legítimas para el divorcio: 

I. El adulterio, nenos cuando amb::;;s esposos hayan 

hecho reos de este crimen, ó cuando el esposo prostituya 

á la persona con su consentimiento; mas en caso de que 

lo haga por la fuerZa, la mujer {XXlrá separarse del 
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marido f.'OC decisión judicial, sin perjuicio de que éste 

sea castigado conforme á las leyes. Este caso, así caro 

el de concubinato público del marido, dan derecho á la 

mujer ?"ira entablar la acción de divorcio p;>r causa de 

adulterio. 

II. la acusación de adulterio hecha por el marido á 

la mujer, ó por ésta á aquel, sie::npre que no la 

justifiquen en juicio. 

III. El concúbito con la mujer, tal que resulte 

contra el fin esencial del matrúronio. 

IV. r.a. inducción con pertinacia al crimen, ya sea 

que el rrarido induzca á la mujer, ó ésta á aqueL 

v. la crueldad excesiva del narido con la mujer, ó 

de ésta con aquel. 

VI. La enfermedad grave y contagiosa de alguno de 

los esposos. 

Vll. La demencia de uno de los esp:isos, cuando ésta 

sea tal, que fwtdadamente se tema por la vida del otro. 

E).1 tojos estos casos, el ofendido justificará en la 

forma legal su acción ante el juez de pri.Joora instancia 

ccmpetente, y éste, conociendo en juicio sumario, 

fallará inmediatamente que el juicio esté perfecto, 

quedando en todo caso á la parte agraviada el recurso de 

apelación y súplica. 
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22. El tribunal superior á quien corresponda, 

sustanciará la apelación con citación a las partes é 

informes á la vista, y ya sea que confirme ó revcque la 

sentencia del inferior, sianpre tendrá lugar la súplica, 

que sustanciará del mismo trodo que la apelación. 

23. La accion de adulterio es ccmún al marido y á 

la mujer en su caso. A ninguna otra pP-Isona le será 

lícito ni aun la denuncia. 

24. La accion de divorcio es igualmente canun al 

narido y á la mujer en su caso. cuando la mujer intente 

esta accion ó la de adulterio oontra el rrarido, [XXlrá 

ser amparada por sus padres ó abuelos de ambas líneas. 

25. Tcxlos los juicios sobre la validez ó nulidad 

del matrimonio, sobre alimentos, c.-anunidad de intereses, 

gananciales, restitucion de date, divorcio y cuántas 

acciones tengan que entablar los casados, se ventilarán 

ante el juez de primera instancia crnipetente. l.Ds 

jueces, para la sustanciación y decisión de estos 

juicios, se arr-eglarán á las leyes vigentes. 

26. Los testigos que declaren con tal sedad en la 

infonna.ción de que ttata el a.rt. 12 de esta ley, serán 

castigados con la FE!ºª de dos años de presidio. lDs 

denunciantes que no justifiquen la denuncia, serán 

castigados con un año de presidio, y si la denuncia 

resultare calumniosa, sufrirán tres años de presidio. 
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27. En la .imposición de las penas que establece el 

artículo anterior, nunca se usará del arbitrio judicial. 

28. Los juic1os que se sigan contra las personas 

que expresa el art. 26, serán sumarios. De la sentencia 

que en ellos pronuncien los tribunales ccmpetentes, 

habrá lugar á la apelación, que se sustanciará o:m 

citacion y audiencia de los reos. Si la sentencia de 

vista fuere toda cxmfoonidad con la de primera 

instancia, causará ejecutoria. En caso cvontrario, habrá 

lugar á la súplica, que se sustanciará caro la 

apelación. 

29. El juicio de res?Jnsabilidad intentado contra 

el juez de prirrera instancia por las declaraciones que 

haga en la nateria de impedimentos, c:onfome á la 

facultad que le concede el art. 13, se seguirá del m:::ido 

que lo mandan las leyes vigentes, y la pena que se 

imponga será la de destitución de enpleo é inhabilidad 

perpétua para ejercer cargo alguno del rdlIO judicial en 

t.OOa la República. 

30. Ningun matriroonio celebrado sin las 

fonoo.lidades que prescribe esta ley, será reconocido 

caro verdadero legítimo para los efectos civiles; pero 

los casados conforme a ella, podrán si lo quieren, 

recibir las bendiciones de los ministros de su culto. 
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, JL Esta ley canenzará á tener efecto en cada lugar 

luego que en él se establezca la .oficina del registro 

civil. 

Por tanto, nando se imprima, publique, circule y se 

le dé el debido cumplimiento. Dado en el palacio de 

gobierno general en la H. Veracruz, julio 23 de 1859.­

Benito Juárez.- Al c. Lic. Manuel Ruiz, Ministro de 

Justicia é Instrucción Pública. 

y lo canwüco á vd. para su inteligencia y 

cump!Ímiento. Palacio del gobierno general en Veracruz, 

julio 23 de 1859.- RUiz. " ( 3) 
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caw podeJOOs observar de la ley antes enunciada, conjuntamente con la misma 

se proclama.ron reiteradamente: 

La INDISOWBILIDAD DEL MA'I'R!M)NIO ( Art. 4 ) ¡ tal y ccmo lo expresaba 

1.a Ley Divina, y la practica civil que antigüamente se había venido realizando 

al contraer nupcias, 

También cabe nencionar que, la única manera existente para disolver el 

·vínculo matr.imonial, era con la muerte de alguno de los esposos, ( Art. 4 

Aclarando que, mucho rrenos existía la ?Jsibilidad de contraer nuevas 

nupcias, en el caso de que ambos cónyuges decidierán separarse temporalmente; o 

bien, por que, uno de ellos ejercitar5 la .:icción que ésta ley les conferia a los 

misrros para solicitar la separación temp..iral de cuerpos, no existiéndo ningún 

precepto legal en ésta ley, ni en ningún otro ordenami.ento que contemplara lo 

(3) Tena Ranúrez, Felipe, Leyes fundamentales de ~co 1808-1979, pa.gs.642 a 
647. 
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contrario; únicamente se estableció el Divorcio Separación de cuerpos, para 

aquéllos casos contenplados [.OC la ley; en dónde solo se decretaba la 

separación de cuerpos, pero fil la disolución del vínculo matr.iroonial. 

" A su vez, el Cédjgo Civil de 1870 contaopló y desa­

rrolló la nueva organización de la familia , y espe-­

cialmente del matrirronio con arregló a éstas bases: 

l. Definió el matrimonio cano " la sociedad legí­

tima de un solo hcrnbre y de una sola rru.jer ,que 

se unen con vínculo indisoluble para perpetuar 

la especie y ayudarse mutuarrente a llevar el -

peso de la vida ... ( Art. 159 } • 

2. Cbligó a ambos cónyuges a guardarse fidelidad, a­

socorrerse mutuamente y a contribuir a los obje­

tos del m:itrilronio a ( Art. 198 ) • 

3. OJnfirió al es¡;x:>so la patria marital sobre la mu­

jer, oolocando a ésta en estado de incapacidad, y 

se la OOligó a vivir con su narido, a obedecerle 

en lo danéstico, en la educación de los hijos y 

en la administración de los bienes, y a recabar -

la licencia de su esp:>so para o:.:oparecer en jui-­

cio, para enajenar bienes y para adquirirlos a ti 

tulo oneroso ( Art. 199, 201 y 204 a 207 ) • 

caro contrapartida, obligó al marido a dar -­

protección y alimentos a la esp::1sa ( Art. 200 y 201 ) • 

4. Otorgó al padre en exclusiva la patria potestad -



sobre los hijos, ya que sólo a falta de él, p::YJ.ía 

la madre entrar al ejercicio de esa p;:>testad (Art. 

392-I 393 ) • 

s. Clasificó a los hijos en hijos legítüoos y en hi--

jos fuera de matrim:inio, sub:Jividiendo a estos úl-

tinos en hijos na tura les y en hijos espurios, " ex 

nefario vel damnato coitu ", o sea los adulterinos 

y los incestuosos, principal.rrente para conferirles 

derechos hereditarios en diferentes proporciones -

en razón de la diversa categoría a que pertenecían 

( Arts. 383 y 3460 a 3496 ) • 

6. Permitió las capitulaciones matrim:miales expresas 

pero en defecto de ellas, estableció el régimen l~ . 
gal de gananciales minuciosamente reglamentados --

( Arts. 2102 y 2131 y 2204 ) • 

7. Instituyó los herederos necesarios o forzosos ne--

diante el sistema de las 11 legítimas ", o porcio--

nes, hereditarias que, salvo causas e:Xcepcionales 

de desheredación, se asignaban p:ir ley en diferen-

tes cuantías y canbinaciones a favor de los desee!!. 

dientes y de los ascendientes del tutor de la he--

rencia ( Arts. 3460 a 3496 ) • (
4

) 

(4) &:!,.1chez ~al, Ram5n, Los grandes cambios en el oerecho Familiar de Mé­
xico, pags. 14 y 15. 
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Siendo las bases antes rrencionadas, las reguladoras de la Institución 

Matrirronial y Familiar hasta el año de 1914; ya que en el perícdo 

presidencial de venustiano carranza, éste pronunció dos De:<::retos que, no solo 

transforniaron el concepto del divorcio, sino que vinieron ser los pilares de 

una crisis familiar, en virtud de que establecían que: El divorcio, no debía 

entenderse más ccmo una simple separación de cuerpos, sino que ahora su 

significado radicaba en la RUPIURA O DISOLUCIOO DEL VINCUID MA.TRIM'.:t.UAL. 

Posterioroente a los Decretos antes referidos, en el mismo período 

presidencial de carranza, se expidió la LE'i' DE REU\CIONE.S FAMILIARES; 

prcmulgada el 9 de Abril de 1917, rni.smJ. que transforma substancialmente a la 

Institución Familiar y Matrim::mial. Cabe señalar que contenía cambios 

trascendentales coro eran: 

- El matrinonio disoluble. 

- La igualdad del hcmbre y la nu.1jer en el matri.Jronio. 

- ld igualdad de puro nc:mbre de todas las especies de 

hijos naturales. 
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- La introducción de la adopción. 

- la substitución de régimen legal de gananciales 

por el de separación de bienes ". ( 5) 

Además de contener una definición del 1T0.trimonio, establecida en su 

artículo 13, que a la letra dice: 

" Es el contrato civil e11tre un solo haribre y una so-

(5) Ibídem, pag. 28. 



la mujer, que se unen con vinculo disoluble para per­

petuar la esi;:ecie y ayudarse a llevar el peso de la 

vida 11
• 
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No obstante de que dicha ley, tuvo diversas críticas respecto a su 

contenido, y principalmente a los cambios significativos que vino a presentr 

en ese m:xnento; continuó vigente. 

Actualrrente nuestro código Civil de 1928, no contiene una definición del 

ma.trim:>nio, simplanente señala cuáles son los requisitos para contraer el 

m.isrro, los derechos y obligaciones que surgen con su c..-elebración, etc. 
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1.3. Nll'IURllLEZI\ JtnUDlCA DEL Ml\'ffiDCtilO. 

Mucho se ha discutido sobre la verdadera naturaleza jurídica del 

rtkltri.nonio; tan es así que, existen diversas corrientes que tratan de resolver 

dicha cuestión. Por un lado observarros que, algunos apoyan la tesis de que el 

matrimonio es una Institución social y jurídica, y otros afirman que es sólo un 

contrato civil. 

Pero dada ésta discrepancia, expondraros nuestro punto de vista al 

respecto: 

a ) Om:> OJntrato. 

Es cierto que jurídicamente el matr.i.nonio, después de la Revolución 

Francesa, dejó de ser considerado ccxro Sacrarrento, para tarar el carácter 

contractual, con que hoy en día es apreciado. 

Tanto que, nuestros legisladores también le han atribuído dicho carácter 

contactual al matr.i.rronio; al esta.blecerlo expresamente así en nuestra carta 

Magna, en su articulo 130. 

No p:xiE!t'OS dejar de mencionar que, jurídicamente el rnatriroonio se define 

caro: 11 UN OJNI'RATO SOLEMNE, EN VIRTUD DEL CUAL, UN VARON Y UNA t-1.JJER SE UNEN 

VALIDAMENI'E PARA EL MJIOO AUXILIO, lA PROCREACIOO Y EDUCACION DE lDS HIJOS ". 

Parece ser, que la influencia francesa, tuvo mucho que ver, con la idea 

contractual del ma.trirronio en nuestro país; basta leer el pensamiento de Juan 

Jacobo Rousseau, en su obra "EL CONI'RA'IU SOCIAL 11
, para entenderlo asi: 

" El ma.tr.lloonio es el ~s antigüo de todos los contra-

tos. 

Aíín considerándolo únicamente en el orden civil está 



más interesada en él. 

El más antugüo, p::>rque fué el primer contrato que --

celebraron los hanbres. Independientemente_ que Dios -­

hubo fonnado a Eva de una costilla de Jldán, que la hu-

bo presentado a éste; nuestros dos primeros padres ce-

lebraron un contrato de matrim:mio. Mán taro a Eva --

por esposa.... Eva taro a Adán por esposo 11
• ( 6 ) 
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También Bonnecase habla del matrlm:mio, pero a contrario sensu de Rousseau 

al sostener en su obra " La filosofía del código de Napoleón Aplicada al Derecho 

de Familia •1 que: 

" Es totalmente falsa la tesis contractual del ma.tri-

m:inio ". (7) 

Además de corisiderar que en el m;itrím::mio, no se cumplen las reglas de la 

autonanía de la voluntad, cx:m:J, en los contratos canunes, en lo que se refiere a 

sus efectos y disclución. Asi misrro manifiesta que: 

11 U:>s consortes no pueden alterar libremente el régi--

rnen del rratr.im::mio, P.stipulando derechos y obligacio--

nes distintos de los que imperat.ivarnente determine la 

ley. Carece de valor cualquier pacto que los contraye..!!. 

tes estipularen para cambiar el régimen legal o m::xti­

ficar los fines del rratrimonio ". (S) 

(6) Rojina Villegas, Rafael, Canpendio de Derecho Civil, Introducción Personas y 
Familia, paga 292a 

(7) Ibídem, pag. 291. 

(8) Ibídem. 
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Certo observamos, ambos cr i tedas son opuestos; por lo que nosotros para 

p..:d.er sostener cualquiera de ellos, tendríancs que enpezar par entender, que 

es un contrato civil. 

Y asi tenaoos que nuesLro COOigo Civil vigente, en su artículo 1793 

establece: 

11 U:>s convenios que prcxlucen y transfieren las obli­

gaciones y derechos ttnan el nanbre de contratos " 

Oesprendiendose entonces que: 

l. E:l. Matrirronio efectivamente es un convenio, en virtud de ser un acuerdo de 

voluntades. 

2. El Mat.rim:mio crea entre los cónyuges derechos y obligaciones, pero éstos 

éstan previstos en la ley; no los estipulan las partes. 

3. En cuanto a su duración, el ~tri.m::mio no puede rescindirse por simple 

voluntad de los cónyuges; cano sucede en los demás cont.r.atos. 

4. lDs contrayentes no pueden alterar. el régimen patrim:míal que determina la 

ley para el Matrim::mlo, cstlpulóndo derechos y obligaciones distintos de 

los establecidos en la misma. 

S. Así misro, no puede pactarse nada en contra de los fines del Matr.im::>nio; 

ni pactar ninguna pena convencional, para el caso de que uno de los 

cónyuges, incumpla oon alguna de las obligaciones contraídas en el miszro. 

Por lo que, para peder detenni.nar el carácter rontractual del Matricronio, 

tenemos que considerar los elerrentos esenciales de los contratos en si; y 

para tener una visión n'és amplia de éstos, los anal.izarem::>s por separado. 
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a.l. l Elmeltos esenciales. 

El artículo 1794 del código Civil vigente establece al respecto: 

" Para la existencia del c::intrato se requiere: 

I. Consentimiento¡ 

n. Objeto que pueda ser materia del contrato~ 

En cuanto al primero, si existe; en virtud de ser un acuerdo mutuo de 

voluntades, de un OOnyuge hacia otro, cor.siderándo que tOOos los derechos y 

obligaciones que jurídicamente adquieren, éstan previamente establecidos en la 

ley. 

En relación ai segundo, desde el punto de vista jurídico carece de objeto, 

en virtud de lo previsto p:>r el artículo 1825 del Código Civil, que a la letra 

expresa: 

" La cosa objeto del contrato debe: l. EXistir en la 

naturaleza. 

2. Ser determinado 

o determinable 

en cuanto a su 

especie. 

3. Estar en el co-

mercio'.' 

De lo anterior observanPs que, el objeto de los contratos en general es: 

una cosa o derecho que se encuentra en el canercio. Y si juzgararoc>s al 

rnatrim:mio coro tal, la entrega recíproca de los cónyuges no es el objeto de 

ninguno, y más que originar una relación patrim:mial es espiritual. 

Al respecto Clanente de Dieqo escribe: 
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" El rnatr.im::mio no es un contrato porque en su fondo, 

no tiene sino la forna de contrato, dada la expresión 

del consentimiento. La razón es muy sencilla: todo -

contrato necesita de tres elanentos o requisitos ese.!!. 

ciales para su existencia, a saber, objeto, causa y -

consent.im.i.ento, y en el mar.i.nonio faltan los dos pri-

rreros. at efecto, falta el objeto o nateria, que en -

el CX>l'ltrato es una prestación que recae sobre las pe.!. 

sanas; y en el matr.i.nonio tiene lugar la entrega de -

una persona a otra y de ésta a aquélla en toda su in-

tegridad; falta la causa, porque ésta en los contra--

tos es la liberalidad y el interés, y en el matrimo--

nio no puede admitirse que en el terreno de los prin-

cipios haya otro interés que el arror ". ( 
9

) 

Ahora bien, si encuadrarros el critérío de Clemente de Diego, a lo establecido 

en nuestro artículo 1794 del ordenamiento antes rrencionado, se puede negar 

la naturaleza contractual del rnatrim:::mio, por falta de objeto. 

En res1.11Ten, nosotros apoyaroos la idea de que el matrimonio es un acto 

jurídico que para su realización, se requiere además de ciertas formalidades 

y solennidades, caro lo verem:>s más adelante. 

a.2. l Solannidad. 

Dentro de las solemnidades que revisten al matri.m:mio para su celebración 

son: 

(9) De Pina Vara, Rafael, Elementos de Derecho Civil Mexicano, Introducción 
Personas y Familia, pag. 315. 
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PRIMERO. 11 Debe celebrarse ante los funcionarios que establece la ley y con las 

formalidades que ella exige 11
• ( art. 146 del Código Civil ) 

Sf.XiUNDO. El acto solanne debe celebrarse ante la presencia del juéz del Regis­

tro Civil,con la asistencia de los pretendientes o su ap::x:lerado espe­

cial constituido en la forma prevenida en el articulo 44, y dos tes­

tigos por cada uno de ellos, que acrediten su identidad. ( arts. 101 

y 102 del Código Civil ) • 

TERCERO. Una vez constituidas las personas antes mencionadas, en el lugar, día 

y hora designados para la celebración del ma.tr.im:>nio, el acto se ini­

ciará con la lectura en voz alta de la solicitud del ma.trim:mio y de 

-1os documentos que se acanpañaron, y hecho lo anterior por el juéz del 

Registro Civil, en seguida interrogará a los testigos aCP...rca de la 

identidad de los pretendientes. Preguntará también a los contrayentes, 

si es su vollllltad unirse en ma.tri.m::mio y en caso afirmativo, los de-

clarará unidos en nanbre de la ley y de la sociedad. ( art. 102 del 

eódigo Civil ) • 

a.wrro. Se procederá al levantamie.nto del acta de matr.i.m::mio debiendo constar 

en ella, los siguientes datos: { tlrt. 103 del Código Civil 

I. - Los nanbres, apellidos, edad, ocupación, dcmi -

cilio y lugar de nacimiento de los contrayentes; 

II .- Si son mayores o menores de edad; 

III. - Los ncmbres, apellidos, ocupación y danicil.i.o 

de los padres¡ 



IV.- El consentimiento de éstos, de los abuelos o tu­

tores, o de autoridades que deban suplirlo: 

v.- Que no hul:o .inp:!dimento para el matriaDnio o que 

éste se dispensó; 

VI.- La declaración de los pretendi.E!lltes de ser su ".2 

luntad mlirse en matr.inaúo, y la de haber queda­

do unidos, que hará el juéz en nalbte de la ley y 

de la sociedad; 

VII.- la nanifestac.i.ón de los cónyuges de que contraen 

matrincnio bajo el régimen de sociedad conyugal o 

de separación de bienes; 

VIII.- l.Os natmes, apellidos, edad, estado ciVil, ocu­

pación y danicilio de loo: testigos, su declara­

ción sobre si son o no r;.arientes de los c:ontra}'e!!. 

tes, y si lo soo, en qué grado y en qué línea: 

IX. - Que se cuipliei:oo las formalidades exigidas por 

el articolo anterior. 

El acta se.rá fil:mada por el juéz del Registro Civil r 

los contrayentes, los testigos y las deJ:és personas que 

hubieren intervenido si supieren y pudieren hacerlo. 

En el acta se iaprim.i.rán las huellas digitales de -

los contral""ltes: 

}O 

O:njuntamente a lo anterior, dicha acta deberá ser asentada en el li­

bro .respec;tivo del "' Registro Civil '-', tal y ccm::> lo prevee el artfculo 

37 del 05digo Civil. 
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a.3. 1 1'egalida:l. 

AbQra. bien, el conjunto de solennidades y fcmnalidades antes referidos son 

indispensables para darle legalidad a c::ualqu.ier matrinxxrlo .. Tan es asi, que la 

s.int>le anisiál de cualesquiera de ellos, hacen imp:>sible su c:elbraciOO y por 

ende, su legalidad jurídica ante la sociedad. 

b 1 OS> Instimcián. 

Partiendo de Ja idea, de que Ja base fundamental de toda sociedad es la 

familia, y de que ésta se cx:nstituye primeraneite con la unión de Wl hanbre y 

una mjer, "que tj.enen fines cx:m.mes, oam son entre et.ros¡ la creación de un 

estado pemanente de vida· y Ja procreación de Ja especie; estaranos hablando de 

una verdadera organización, no solo social sino también juridi.ca4• ya que 

igUal.mente encierra Wl conjunto de derechos y obligaciones m.i.smJs que se contri!, 

en con la celebración del matri.m::xtio. 

Y ya que, el ma.trim:nio es la base flllldanent.a.l para cualquier sociedad, lo 

es logicamente para el Estado, y al respecto Bonnecasse sostiene que: 

" El matrinati.o no puede ser otra CXJSa que n wia insti­

tución fonnada de un conjllllto de reglas de derecho, -

escncialm?nte imperativas, cuyo objeto es dar a la -

unión de los sexos, y, px lo misrro, a la familia, \Dlil 

organización social y ooral, que a la vez oorresponde 

a las aspiraciones del rranento y a la naturaleza per­

manente del hanhre, caro también las directrices que 

en todos los dani.nios proporciona la noción de derechoª. ( 10 ) 

(10) Ibídem, pag. 322. 
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lt>sotcos al igual que Bonnecasse, sosteneros que el matr.iroonio, más que un 

contrato civil, es una vcniadera institución, no sólo desde el punto de vista 

legal, sino taat>ién social y rroraL 

~\lente creadora de la paternidad, la filiación, la patria potestad, las 

sucesiones, etc, y si o:nsideramJS a todas ést.as con carácter institucional de 

cuya naturaleza es indiscutible; ccmo no atribuirle al matrimonio, una 

veréladera naturaleza Institucional. 

1.4. Fines del llBtrisinio. 

l.Ds fines del natri.allni.o, oo regulados expresairente por nuestro a5digo 

Civil vigente, viene a ser el conjlutto de pretensiones que, bJscan alcanzar 

los consortes. al m::mento de celebrar su matr.inoni.o; y son principalmente: 

a) lA PRCx::RFJ\CI~ DE LA. ESPOCIE; siendo ésta la base pri.roordial, para la 

fonnación oe la familia; la cuál genera conjuntamente Wla responsabilidad 

mayúscula, ya que ambos cónyuges se obligan al cuidado y educación de los 

hijos habidos durante el matrimonio; tenierxio adatás el derecho a decid.ir de 

manera libre, responsable e informada sobre el nútero y el esparciamiento de 

los mismos. ( art. 162 del alllticitado oroenamiento ) • 

b) IA AYl.JDA Ra:IPRCx:I\ mmE LOS ~; Parece ser que en la actualidad se 

han distorcionado un p:xx> los fines del matrimonio; en cuanto a que existen 

parejas que en lugar de socorrerse DUtuamente, y ccxrpartir sus vidas de la 

manera más acm5nica y responsablenente posible, can:> es la pretensión de 

muchos que así lo contaen acert:adaaente; solo se transtornan la vida, 

convirtiéndo su vida marital en un estado toonentoso e insostenible. 
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e) EL omrro CARNAL; que nosotros o:insideranos, debe ser ~ado 

reciprocamente por la pareja. 
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CAPITULO U 

• RL DIVORCIO • 

2.1. Concepto. 

2.2. Reseña Histórica del Divorcio en: 

a ) Roma. 

b México. 

2. 3. Efectos que produce : 

a ) Los cónyuges. 

b Los hijos. 

e ) Los bienes. 
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CAPmJID I. 

• m:. DJ:\IC.RCIO • • 

2.1.~. 

Nuestro eódigo Civil vigente en su artículo 266, nos dá una definición de 

lo que. deberos entender por Divorcio, expresando que: 

"' El divorcio disuelve el vínculo del matrlloonio, y de­

ja a los cónyuges en aptittxl de contraer atto • .. 

A lo que podanos -ar: 

" EL Dv.a<C.10 ES IA FIGURA JURIOIC.A, ~ DISUELVE EL 

vm:tlID llll'.11lIIOIIA, Sll>!PRE ~ EXISTA UNI\ O Vl\RIAS 

CllllSALES CI:Nl'mIDl\S EN IA LE>'¡ DEJJ\NDO A IDS CDNYIJGllS 

EN APlTlUD DE CXNmAER orno, PREVIA EKisrm::IA DE IA 

Da:LllRACIOO JUDICIAL RESPECTIVA ". 

2.2. Rl!Sl!llA msraucA IEL OIV!R:IO: 

a) ED !ble. 

Desde los orígenes de rana, el Divorcio fué conocido y regulado 

. juridicarrente en la Ley de las XVII Tablas; misma que contenía diversas foLmas 

de disolver el vínculo natrboon.ial, dependiéndo ésta; de la fonna en que se 

haya contraído el matrim:>nio .. 

Al respecto Justiniano, distinguió cuatro tip:>a de Divorcio: 

" a ) El divorcio p:;>r consentJm.iento mutuo, que había 

sido suprimido en el año 542, pero que, p:>r es­

timarse que tal supresión i.b3. demasiado clara­

nente en contra de las costunbres, fué res table-



cido en el año 566. 

b ) El repudium ex justa causa, decisión unilateral 

en el caso de que el otro cónyuge incurriera en 

Wla de las causas establecidas al efecto ( adul­

terio, tentativa de hanicidio, aban:lono del do­

micilio conyugal, etc ) ; el esp::>so culpa.ble era 

castigado con penas pecuniarias que variaban se­

gún el delito canetido1 

e ) E.l divortil.In bona gratia, divorcio decidido por 

uno de los esposos, pero sin que hubiese iredi.ado 

falta por ninguno de los dos; éste divorcio so­

lo quedaba reducido a tres hipótesis: 

I. voto religioso. 

II. I.Dcura. 

Ill. cautividad durante mis de cinco años 

( lo que hacía presumir la muerte 

del otro cónyuge; 

d Por últim:J, el repudium sine justa causa, o re­

pudiación unilateral sin justa causa, que era -­

considerado caro falta grave, castigada con fue;E, 

tes penas pecuniarias en favor del cónyuge repu­

diado. En caso de divorcio, los hijos permane-­

cían oon el padre, excepto en caso de mala con­

ducta suya 11
• (l) 

(1) Jaques Ellul, Historia de las Instituciones de la Antigüedad, pag. 482 
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La r~pudiación antes aludida, consistía en que el cónyuge que quería 

divorciarse, tenía que mandar una carta al otro, conteniendo el repudi1.1n, 

es decir, la declaración expresa de su voluntad permanente de querer 

divorciarse. 

Años más tarde, se prohibió el repudürn, ba.jo pena de castigos más o 

roonos severos a quienes lo realizaran. 

?b obstante lo anterlor, existían excepciones reguladas en la ley, 

para aquéllos casos, cuyas causas se consideraran justas, para repudiar al 

cónyuge considerado culpa.ble. 

Dichas causas fueron reducidas a tres, y que unicamente eran validas 

caro causas de divorcio en favor del hcmbre: 

11 a ) El adulterio de la rrujer; 

b ) Que ésta fuese envenenadora o alcuhueta; 

e ) Vjoladora de sepulturas. 

Fuera de éstas causas, el divorcio en favor de la -

mujer se castigaba con la pérdida de la dote y con 

deportación: y el del marido con la ¡;:érdida de la -

dote y con la prohibición de volver a casarse ". ( 2} 

Al principio la nujer repuiiada no podía volver a oontraer nuevas 

nupcias, pero posteriomente obtuvo éste derecho, ya que los jurisoonsultos 

lo consideraron injusto para la mujer. 

Pero no obstante lo anterior, los eaperadores no supr Unieron el 

divorcio p::>r esas causas; ya que éste había alcanzado una gran popularidad 

en el pueblo rananc:>a Sin embargo procurtaron hacerlo más difícil, obligando 

al cónyyuge que lo solicitara, a precisar las verdaderas causas legítimas, 

(2) Ibídem. pag. 444. 

37 
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que lo orillaron a repudiar a su cónyuge, para así poder decretarlo. 

cabe mencionar que el divorcio por mutuo consentimiento volvió a ser 

regulado por los rc:rnanos, dada su gran demanda y popularidad; ya que ésta forna 

de disolución del vínculo matrim:mial, estaba prof~te arraigada en ellos, 

desde los orígenes de su pueblo. 

b ) En México. 

Retcmando un EXJC."O lo canentado en el capitulo anterior; la figura jurídica 

del divorcio, durante los inicios del ~ico Independiente era mal visto por la 

sociedad, en virtt.rl de que el matr.im:mio era considerado c::aoo sacranento desde 

sus ancestros hasta ese entonces, rrotivo por el cual, el divorcio era entendido 

caro un pecado aorta!; teda vez que la única forma de disolución del vínculo 

matri.nonial existente, era por la muerte de alguno de los cónyuges, tal y caro lo 

establecían las cánones Divinos. 

Tiempo después al proclamarse las farrcsas " LEYES DE REFlJRMA. " , y al 

llevárse a calx> con ellas la secularización del matriroonio; se reitera 

conjuntanente la INDISOUJBILIDAD del mismo¡ aceptándose al divorcio, únicamente 

ccm:> una nedida preventiva no sólo para los cónyuges sino también para la familia 

en general, siempre que las causas que rrotivuren al mismo, estuvieran 

contempladas en la ley. ( Dichas causas eran principalJoote cuando alguno de los 

cónyuges padeciera un mal incurable o enfertredad crónica ) • 

Aclarándo que el divorcio era entendido solamente, cano una simple 

separación temporal de cuerpos; no ccno disolución del vínculo matrinonial. 

Después en 1874, la indisolubilidad del matrimonio, es elevada a rango 

Constitucional; en virtud de que, el 14 de diciembre del misrro año, se adiciona 

la fracción IX del artículo 23 de la Carta Magna; expresándo que el m:itrim::mio 
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civil, no se disuelve más que por la muerte de uno de los cónyuges, asentando 

t.Dmbién que las leyes, podían admitir la separación tenp:iral de cueq:os, p::>r las 

causas establecidad en el código Civil y a critério del juzgador. 

No obstante de la adición alud.ida, se presentaron posterioonente varias 

iniciativas de ley; en el sentido de querer quitarle al matr.irronio, el carácter 

de indisoluble est.ablecído en la constitución Política. 

Pero fué hasta el periódo presidencial de Venustiano carranza, que dichas 

propuestas tuvieron éxito, ya que no solo se transfoJ:lli) al matriroonio, sino en 

general a la institución familiar; con la publicación de dos decretos suscritos 

(X)r el presidente ~tes mencionado { uno con fecha 29 de dicianbre de 1914, y el 

otro del 29 de enero de 1915 ) , dónde reconcx::ía en amOOs el divorcio vincular; 

aclarándo que, la palabra divorcio, debía entenderse ahora ccrr.o la disolución del 

vínCulo matrim:mial, ya no caro una simple separación temporal de cuerpos, caro 

se había venido interpretándo hasta entonces. 

Agregándo adenás que, al quedar disuelto en vínculo ma.trinon.ial, los 

cónyuges quedaban en la aptitud legal de ccntraer otra nueva unión rratrim:mial 

legítiJlla. 

Al respecto el maestro sánchez Medal manifiesta: 

11 Tan fútiles argümentos y la sorpresiva precipitación 

para abrir la rrás ancha puerta al divorcio, sólo ti~ 

nen cara única explicación el interés muy personal de 

dos Ministros· de carranza, el Ingeniero Félix F. Pa­

lavicini y el Licenciado Luis cabrera, que planteaban 

ya desde entonces sus res pee ti vos divorcios ". ( 3 ) 

(3} Sánchez Medal, Ramón, El divorcio opcional, pags. 19 y 20. 



40 

Caro pxiaros apreciar, los decretos antes referidos . vinieron a ser los 

cimientos del divorcio, que actual..rrente establece nuestra legislación; no 

olvidándo que la separación temporal de cueq:x:>s, también ésta oontemplada en el 

artículo 277 de nuestro Codigo Civil vigente, que a la letra dice: 

" El cónyuge que no quiera pedLr el divorcio fundado en 

las causas enumeradas en las fracciones VI y VII del 

del articulo 267 podrá, sin enbargo, solicitar que -

se suspenda su obligación de cohabitar oon el otro -

cónyuge, y el juez, con conocimiento de causa, podrá 

decretar esa suspensión, quedando subsistentes las d~ 

más obligaciones creadas por el matrim:mio 11 • 

Siendo ésta, considerada CCl1D una opción rMs para los cónyuges que quieren 

seguir unidos en matrimonio preservando el misrn:> de igual manera. 
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2.3. 2PSC1m ~ l?llal!O:. 

Para poder abordar los efectos jurídicos que se producen cx:rro resultado de 

la disolución del vínculo matr.i.n'pnial, es necesario hacer un bosquejo de los 

diferentes tipos de divorcio, que contanpla nuestra legislación; ya que en cada 

uno de éstos, los efectos jurídicos son diversos. Y. asi teneros: 

DIVORCIO 

VINCULAR 

lVIA llrf-IINISl'RATIVA 

( VIA JUDICIAL 

Nl'X:E:SAIUO LVIA JUDICIAL 
( CONl'El'1CIOSO ) ( 

El primero que señalmoos, es el llamado DlVORCIO ACMINIS'ffiATIVO, el cual 

proce;ie cuando ambos cónyuges convienen en divorciarSe, y reunen los siguientes 

requisitos: 

l. Ser mayores de edad. 

2. Que no hciyan procreado h.i jos. 

3. Que exhiban el convenio donde hubieren liquidado la sociOOad 

Conyugal, si bajo ese régimen se casaron. 

4. Que haya transcurrido un año, desde que contrajeron matrimonio a la 

fecha de la presentación de la solicitud. 

Una vez cubiertos éstos requisitos, ambos consortes deberán presentarse ante 

el Juez del Registro civil del lugar de su dCJnicilio, exhibiéndole la solicitud 

de divorcio y CC1nprobando con las c.upias certificadas de las actas respectivas, 

que están legalmente casados; que son mayores de edad; y que tienen más de un 

año de haber contraído matrirronio y manifestar de manera terminante y explícita 

su volu.,tad de divorciarse. 
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Después de que el Juez del Registro Civil, haya identificado plenamente a los 

consortes, hará constar la sulicitud de dovorcio, en una acta; núsma que se 

levantará al efecto, y citará a los cónyuges para que se presenten a ratificar su 

solicitud a los quince dias siguientes. 

Posteriornente si ambos cónyuges ratifican su solicitud, el Juez del 

Registro Civil, los declarará divorciados; levantando conjuntamente el acta 

respectiva y asentando de igual manera en el acta de matrirronio anterior, la 

anotación marginal correspondiente. 

El divorcio obtenido así, no surtirá efectos legales, si i;:;e canprueba que 

los cónyuges tienen hijos, son menores de ed.ad, y que no hayan liquidado la 

Sociedad Conyugal; y en tal caso, aquéllos sufrirán las penas establecidas en el 

Cédigo de la nateria. ( art. 272 del código Civil ) 

la reconciliación de los cónyuges, ¡:one fin al procedimiento; y no p::xlrán 

solicitar el divorcio por mutuo consent.irnento, sino después de que transcurra W1 

año desde su reconciliación. ( art. 276 del COO.igo Civil 

El segundo que mencionarros, es el DIVORCIO VOLUNI'ARIO, ¡;or mutuo 

consentimiento; misro que se tramita p:>r la vía judicial, ante un Juez de lo 

Familiar; sujetándose al lo establecido en el Código de Procedimientos Civiles 

Capítulo Unico, arts. 674 al 682 ) 

El trámite oonsiste en la presentación, ante un Juez de lo Familiar, de la 

petición de divorcio, a la q'Je deberán anexar, el convenio requerido p:>r el 

artículo 273 del Código Civil, para tal efecto. Y que a la letra establece: 



11 Los o5nyuges que Se; encuentren en el caso del últi­

rro párrafo del artículo anterior, están obligados a 

pres~tar al. juzgado un convenio en que se fijen -

los siguen tes puntos: 

I. Designación de persona a quien sean confiados -

los hijos del matrim:mio, tanto durante el proc~ 

dimiento crno después de ejecutoriado el <livor-

cio; 

II. El m::xlo de subvenir a las necesidades de los -

hijos, tanto durante el procedimiento ccm:J una 

ejecutoriado el divorcio •• 

III. la casa que servirá de habitación a cada uno 

de los cónyuges durante el procedimiento. 

rv. En los ténninos del artículo 288, la canti­

dad que a título de alimentos un cónyuge 

debe pagar al otro durante el procedimiento 

y después de ejecutoriado el divorcio, así 

caro la fonna de hacer el pago y la garan­

tía que debe otorgarse para asegurarlo; 

V. La manera de administrar los bienes de la -

sociedad conyugal durante el procedimiento 

y la de liquidar dicha sociedad después de 

ejecutoriado el divorcio, asi caoo la desig-

nación de liquidadores. A ese efecto se ª<X!!! 

pañará un inventario y avalúo de todos los 
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bienes nuebles o imllebles de la sociedad •. 

Una vez pcesentado lo anterior; el Juez citará a los cónyuges y al 

representante dcl. Ministerio Público adscrito al juzgado, a la primera jWlta 

de avenencia., en la que exhortará a los OJOSOrtes a procurar su 

reconciliación. 

Mientras se decreta la disolución del vínculo matr.im:>nial, el Juez 

decretará algunas lEdidas provisionales, que est.i..lre pertinentes para el 

aseguramiento alimenticio de l.os menores hijos, asi también autorizará la 

separación p;ov:isicna.1 de los cónyuges. 

Si no hay avenimiento entre ellos; los citará a una segunda junta, y si 

éstos insisten en divorciarse, después de la sequnda exhortación que el Juez 

les hace para a:n:il..iarse; éste oirá al c. Agente del Ministerio Público de 

la adscripción, por lo ref~te al convenio presentado por los conyuges; y 

si el Juez estimaré que en el cxxI'.renio quAdan bien garruttizados loa derechos 

de los menores hijos, dictará sentencia declarando disuelto el vínculo 

matrim:xúal, y aprobará el convenio presentado con las m:xlificaciones que 

juzgue pertinentes. 

1.ftl vez ejecutoriada la sentencia, se enviará oopia certificada de la 

misma al Juez del Registro Civil de su jurisdicción, al del lugar en que el 

matrimonio se ha_ Ua efectuado, para efcctoe de que levante el acta de 

divorcio n?SpE!Ctiva y asiente la anotación marginal oorresp:Xldiente, en la 

anterior acta de ma.tr.iaorio. ( art. 682 del código de Procedimientos Civiles 

y 291 del o5diqo Civil ) 

cabe señalar que en el caso, de que los cóoyuges dejaren transcurrir 
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nés de tres meses sin continuar c:x:>n el procedimiento, se declarará sin 

efecto la solicitud, y se mandará archivar el expediente ( art. 679 del 

código de Procedimientos Civiles ) • 

Ahora bien, por lo que respecta al DIVORCIO NEx::ESARIO, éste procede a 

petición de uno de los cónyuges, siempre que las causas que lo ~tivaren a 

prcm:JVerlo, sea alguna de las establecidas PJr nuestro 05digo Civil, en su 

articulo 267, que a la letra dice: 

n Son causas de divorcio: 

I. El adulterio debid~te probado de uno de los 

cónyuges; 

II. El hecho de que la mujer dé a luz, durante el 

mtriJronio, un hijo concebido antes de 

celebrarse esta oontrato, y que juridicamente 

sea. declarado ilegítirro; 

III. La propuesta del marido para prostituir a su 

mujer no sólo cuando el misnx:> m:irido la haya 

hecho directamente sino cuando se canpruebe que 

ha recibido dinero o cualquiera remuneración 

con el objeto expreso de permitir que otro ten­

ga relaciones carnales cxm su mujer: 

IV. La incitación o la violencia hecha por un 

cónyuge al otro para caneter algún delito, 

aunque no sea de incontinencia carnal; 

V. Los actos inrrorales ejecutados por el marido o 

por la nujer oon el fin de oorrarpe.r a los 



hijos, así ccmo la tolerancia en su corrupción; 

VI. Padecer sífilis, tube:rculosia o cualquier otra 

enfenredad crónica o incurable, que sea, 

contagiosa o hereditaria, y la .imp:>tencia incu­

rable que sobrevenga después de celebrado el 

matrimonio; 

VII. Padecer enajenación nental incurable, previa 

declaración de interdicción que se haga 

respecto del cónyuge dGrente; 

VIII. La separación de la casa cónyugal p:ir más de 

seis ireses sin causa justificada; 

IX. La separación del hogar conyugal originada p::>r 

una causa que sea bastante para pedir el 

divorcio, ai se prolonga p::>r más de un año sin 

que el cónyuge que se separó entable la demanda 

de divorcio; 

X. la declaración de ausencia leg~te hecha, o 

la de presunción de rm.Jerte, en los casos de 

excepción en que no se necesita para que se 

haga que proceda la declaración de ausencia; 

XI. la sevicia, las amenazas o las injurias graves 

de Wl cónyuge para el otro; 

XII. La negativa injustificada de los cónyuges a 

cunplir con las obligaciones señaladas en el 

artículo 164, sin que sea necesario agotar 

previanB!te los procedimientos tendientes a su 

cmpli.m.iento, así o:m:> el incunplimiento, sin 
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justa causa, por alguno de los cónyuges, de la 

sentencia ejecutoriada en el caso del artículo 

168¡ 

XIII. La acusación calumniosa hecha por un cónyuge 

contra el otro, por delito que merezca pena 

mayor de dos años de prisión; 

XIV. Haber canetido uno de los cónyuges un delito 

que no sea político, pero que sea infanante, 

por el cual tenga que sufrir una pena de 

prisión mayor de dos años: 

'iW. r.os hábitos de juego o de embriaguez o el uso 

indebido y persistente de drogas enervantes, 

cuando amenazan causar la ruina de la familia o 

constituyen un continuo motivo de desavenencia 

conyugal: 

XVI. cancter un cónyuge contra la persona o los 

bienes del otro un acto que sería punible si se 

tratare de persona extraña, siempre que tal 

acto tenga señalada en la ley una pena que pase 

de un año de prisión; 

XVII. El mutuo consentimiento; 

XVIII. La separación de los cónyuges por mis de 

dos años, independientanente del rrotivo que 

haya originado la separación, la cual p:xirá 

ser invocada p::ir cualquiera de ellos. 

47 

El artículo 268 del código Civil, señala la última causa de divorcio nece­

sario: la demanda de nulidad o de divorcio que no fue probada, y el desisti.mi~ 
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to .Je la demanda. 

Una vez realizada la dem:inda, ésta deberá ser presentada ante el Juez de lo 

?amiliar, en la que tendrá que expresar las causas y ootivos que lo orillaron 

demandar a su cónyuge. 

El Juez. al admitir la demanda, ordenará emplazar al otro consorte, a fin de 

que la conteste en el término de ley, manifestando lo que a su derecho convenga. 

Conjuntarrente con la admisión de la demanda, el Juez declarará las nedidas 

provisionales, que regirán durante la tramitación del divorcio, referentes a los 

cónyuges, a los hijos y a los bienes. Y éstas son las o:mtenidas en el artículo 

282 del código Civil que establece: 

" Al admitirse la demanda de divorcio, o antes si 

hubiere urgencia, se dictarán provisionalmente y sólo 

mientras dure el juicio, las disposiciones siguientes: 

I. { Derogada 

II. Proceder a la separación de los cónyuges de 

confonnidad O?º el Código de Procedirnietos Civiles; 

III. Señalar y asegurar los alimentos que debe dar el 

deudor alimentario al cónyuge acreedor y a los 

hijos; 

I.V. Las que se estimen convenientes para que los 

cónyuges no se puedan causar perjuicios en sus 

respectivos bienes ni en los de la sociedad conyugal 

en su caso; 

v. Dictar, en su caso, las medidas precautorias que la 

ley establece respecto a la mujer que quedé encinta; 

VI. Poner a los hijos al cuidado de la persona que de 

acuerdo hubieren designado los 



cónyuges,pudiendo ser uno de éstos. En defecto de ese 

acuerdo, el cónyuge CfJe pida el divorcio propondrá 

la persona en cuyo ?Jder del::en quedar provisionalmente 

los hijos. El Juez, previo e1 procedimiento que fije el 

có::iigo respectivo resolverá lo conducente. 

49 

Hecho lo anterior, y una vez contestada la demanda, y en su caso la 

reconvenci~, el Juez ordenará abierto el juicio a prueba. Y tcxla vez que hay an 

sido ofrecidas, aceptadas y desah03adas todas y cada una de las mismas ;conformr a 

derecho, las partes podrán alegar lo que a sus interéses convengan, para que 

posteriorrrente el jUzgador c:Ucte la sentencia respectiva, declarando disuelto el 

vínculo matrirronial: señalando también en la misma., la situación en que quedarán 

los ,hijos, respecto de las obligaciones inherentes a los alimentos, patria 

potestad,· pérdida, suspensión o limitación de la misma; y especialmante lo 

relativo a la custcdia de los mismo. 

Es rrcnester rrencíonar que, el divorcio ne<...<>esario sólo puede ser demandado 

por el cónyuge que no ha dado causa a él. cualquiera que sea la caus,11, en que 

fwtde. la demanda, ha de presentarse dentro de los seis rreses siguientes al día en 

que se tenga oonoci.miento de los hechos que se invocan caro fundarrento de la 

acción ( art. 278 del código Civil ) • 

ta sentencia recaída al divorcio necesario al igual que los anteriores, 

deberá ser ranitida al Juez del Registro civil, para que realice las anotaciones 

respectivas; que mencionamos anterionnente. 

Ahora bien, una vez que henos analizado los diferentes tipos de divorcio que 

contempla nuestra ley, pasararos a estudiar los efectos jurídicos, que se 
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prcx:lucen cerro resultado de la disolución del vínculo matr.i.rronial con relación 

a; l.Ds cónyuges, los hijos y los bienes. 

u } A los o.5nyugcs: 

Primcrarrente en el DIVORCIO ru:::MINISTRATIVO, los efectos que produce éste, 

sólo Cos; misros que en los diferentes tipos de divorcio, van a ser el 

objetivo primordial para pranover su tramitación, y éstos son: 

l. La extinción del vínculo ma.tr.imonial. 

2. La aptitud legal de contraer nuevas nupcias. 

En el DIVORCIO VOUJNTARIO, los efectos jurídicos son rrayores que en el 

anterior, ya que además de extinguir el vínculo matrim::mial, y de dejar a los 

cónyuges en aptitlXl de CXXltra~r otro nuevo matr.im:mio; la flU.ljer tendrá derecho 

a recibir alimentos por el misoo lapso de duración del matri.m::mio, derecho que 

disfrutará sino tiene ingresos propios y suficientes, siempre que no oontriga 

nuevas nupcias o se una en concubinato. 

Igual derecho. tendrá el varón, que se encuentre imposibilitado para 

trabajar y carezca de ingresos suficientes, mientras no se una en matr.UOOnio o 

concubinato. 

cabe rrencionar que, para que los cónyuges que deciden divorciarse 

voluntariamente tendrán que esperar un año, contado a partir de que obtuvieron 

el divorcio; para poder contraer nupcias nuevamente. 

Por lo que respecta a los efectos que se originan en el DIVORCIO 

NEX::ESAHIO, difieren un poc...'"O del anterior; ya que éste nace por la existencia de 

una litis; donde los interéses de los cónyuges no son simplemente 

patr.UOOniales, sino basicamente personales, es por esto que, en la sentencia 

recaída en un juicio de ésta naturaleza, el juzgador tanará en cuenta las 
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circunstancias del caso en particular, y señalará cual de los cónyuges es el 

culpable ( aclarando que éste es quien pierde el juicio ) , es decir, que su 

consorte canprobó su acción o reconvención en su caso. 

Es conveniente precisar que el cónyuge culpable, es condenado a pagar al 

cónyuge inocente al.im:mtos, misnos que disfrutará mientra no contraiga nuevas 

nupcias y viva honestamente ( Estos serán prop::>rcionados de conformidad con lo 

establecido en el art. 311 del Céxligo civil ) • También el cónyuge inocente, 

tendrá derecho a que se le paguen los daños y perjuicios que el divorcio le 

hubieren originado. Y si ambos fueren declarados judicialmente culpables; 

ninguno podrá exigir alimentos al otro. 

El varón declai:ado C'CIOCJ cónyuge inocente, puede contraer nuevo rratrim:mio 

de inrrediato; no así la cónyuge inocente, quien tendrá necesariamente que 

espex:ar trescientos dias, que anpezarán a correr a partir de que el Juez de lo 

Familiar, haya decretado la separación provisional de los consortes en el 

juicio, ~a que pueda ésta contraer nuevas nupcias; ésto es para evitar la 

confusión de paternidad con respecto al hijo que, la mujer pudiera éstar 

esperando. { art. 158 del Código Civil ) 

En cuanto al cónyuge culpable, nuestra legislaciOn le impone caro sañción, 

esperar dos años, contados a partir de que se decretó la sentencia de divorcio, 

para celebrar nuevo matrimonio válido. 

b ) A los hijos. 

En lo que se refiere a la situación de los hijos en caso de DIVORCIO 

VOWWI'ARIO, éstos quedan debidamente protegidos, rredlante el convenio que sus 
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p.:idrcs hubieren exibido en el juicio, previa revisión del C. Agente del 

Ministerio Público y con las nxxUficaciones que el juzgador hubiere considerado 

pertinentes; en cuanto a las oblic;aciones alimenticias e inherente& a la patria 

p:>testad, y especialrocmte a la custcxiia y al cuidado de los misrros. 

Ahora bien, en el DIVORCIO NECE'Sl\RIO, el Juez de lo Familiar, oon las 

facultades que la ley le otorga, y con los elementos que cuente en el juicio, 

podrá determinar quien de los cónyuges debe ejercer la patria potestad sobre 

los rrenores hijos, condenando en algunos casos a ambos consortes a la pérdida 

de la patria p:Jtestad, cuando considere que los padres, observan conductas de 

inmoralidad, que pudiesen constituir un peligro grave para la educación de los 

hijos; en tal situación el Juez podrá llamar al ejercicio de la patria 

potestad, a quie legalmente tenga derecho a ello; y en su caso designe a un 

tutor. ( art. 283 del c.ó:iigo Civil ) 

Las conductas graves que arnenanacen causar un peligro para la fonnación y 

educación de los nenores hijos, son las conteTipladas en las fracciones r, rr, 

III, IV, v, VIII, XIV y XV del articulo 267 del Código Civil, que rrencionam::is 

anteriot-rrente. 

En el caso de que el cónyuge culpa.ble fuere condenado a la pérdida de la 

patria fOtestad; los menores hijos pasarán al cuidado del cónyuge inocente, 

quien ejercerá plenamente la misma; aclarando que, a la muerte de éste, el 

cónyuge culpa.ble recupera nuevamente la patria potestad. 

Pero en aquéllos casos que ninguno de los cónyuges, pierda la patria 

pote::;tad sobre los hijos, los que sean menores de siete afies quedarán bajo el 

cuidado de la madre, salvo que su estancia con ella, sea perjudicial para el 

inenor. 
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En todo caso, aunque ambos hayan perdido la patria potestad, las 

obligaciones alimenticias no se pierden; p:>r lo que igualrrente están abligados 

a proporcionarlas. 

Tanando en cuent.a que los alimentos deben canprender, no sólo la can.ida, 

sino también el vestido, la habitación, los gastos médicos en caso de 

enfermedad, y los gastos que seáfl necesarios para su educación primaria y para 

prop:::ircionarle algún oficio, arte o profesión honestos y adecuados a su sexo y 

circunstancias personales. ( art. 308 del Código Civil ) 

No pod.eIOS dejar de rrencionar, el derecho que tienen los hijos que nacen 

viables, dentro de los trescientos dias que señala nuestra leyislación, después 

de la disolución del vinculo matrim::mial: para la determinación y filiación 

legítima. de la paternidad del menor. { art. 329 del código Civil ) • Ya que éste 

g~za de tcxios los derechos que la ley le brinda, a todos los seres ¡;ar el 

simple hecho de ser concebidos¡ siempre que se canprucl:>e legalmente que, éste 

no fué procreado durante su watrim:mio. 

e ) A los bienes: 

En relación al los bienes adquiridos durante su matrim:mio, los cónyuges 

tanto en DIVORCIO AI:MINISTRATIVO caro en el DIVORCIO VOLUm'ARIO, tendrán la 

facultad de poder liquidar la Sociedad Conyugal de canún acuerdo, siempre que 

en el segundo, se taren las medidas pertinentes para con los rrenores hijos. 

En cuanto al destino patriroonial, en el DIVORCIO NECESARIO, el consorte 

declarado culpable p:=.rdará en favor del inocente, tOO.o lo que hubiere dado o 

pranetido [Xlt su consorte o [X>r otta persona en consideración a éste 

( donaciones antenupciales o entre consortes , el cónyuge inocente 

conservará lo recibido y podrá reclamar lo pactado en su provecho. ( art. 286 

del COO.igo Civil ) • 
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Uno de los efectos primados de la sentencia en relación a los bienes, es 

la de liquidar la Sociedad Conyugal tcxMndo en cuenta las capitulaciones 

matrirn:miales, de acuerdo a lo establecido en la sentencia, siempre y cuando 

se aseguren las c:bligaciones que quedaren pendientes entre los consortes o con 

relación a los hijos. ( art. 287 del Código Civil } 

Si ambos consortes son declarados culpables, el total de los bienes 

adquiridos por éstos durante su vida marital, pasarán a ser pa.tr.i.m::mio de los 

menores hijos. 
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CAPrruID III. 

3 .1. Por simple voluntad de los cónyuges. 

3.2. Para evitar males graves: 

a ) A los cónyuges 

b ) A los hijos. 
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CAPrruID Il.I. 

las sociedades de todos los tielllp:)S, han tenido gran interés por que se 

preserve Ja Institución Matrim:mial, que o:iro haros venido rrencionando en el 

pres~te estudio; ésta viene a representar el origen de la familia, en cuyo 

seno se focmm y desarrollan los nás altos valores de la convivencia h\IMl\a. 

No obstante lo anterior, encontram:>S que existe un gran número de parejas 

que rechazan la celebración matrimonial, caro única OEX!ión para legalizar su 

vida marital; ya que viven jWltos abiertarrente sin ninguna confirmación legal 

o religiosa. 

Por otro lado, oo p:ld.encs dejar de mencionar, que la gran mayoría de 

parejas que deciden contraer nupcias, ignoran o no ponen enfasls, a los 

derechos y cbligaciones que encierra el matrim:xtio; por eso creésros que una 

vez casados, encuentran cnpl ias discrep.'.lnci.:J.s entce lo que se es,peraban, y lo 

que autenticanelte es la Institución Ma.trim:miaL Aunque el hecho de 

contraerlo, ha sido y continúa. siendo, una cosa extremadamente popular. 

También es bien sabido, que dichas discrepancias son las que originan en 

muchos casos, una situación insoport.ilile e incém:x1a para la pareja; es decir 

la falta de oonocim.iento de sus derechos y obligaciones que adquieren al 

contraer nupcias, genera en los cónyuges una vi.da equivocada; debido a su 

acostlltlbrada fonna de vida de solteda; ya que gozaban no sólo de su libertad, 

sino que en ocas.iones carecían de obligaciones familiares res¡:ecto de Sus 

padres • 

.Aclarándo que ést.a situación de pareja no es la única, ni la verdadera 

razón de desavenencia ccn~l, ya que existen It1Jchísimas más; tan es asi que, 
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en nuestra sociedad actual, ya no es nuy raro que cientos de parejas, decidan 

divorciarse ante una situación matrim::mial irregular o deprinente, carente de 

valores ncralcs y humanos en donde la ruptura del vínculo matrimonial, es 

necesaria para evitar males graves, ya que de subsistir éste, traería 

consecuencias serias en la salud física y rrental, no sólo de los cónyuges sino 

de los hijos principalmente. 

AUnqUe también los cónyuges, pue:ien optar por divorciarse de mutuo 

consentimiento, por asi convenir a sus intereses personales. El caso es que, 

sea cual fuere el rootivo que los impulso para tramitar su divorcio: la 

realidad es que ~líca el ranpimiento de hecho del vínculo matrimonial: es 

decir el fracaso del mism:n aunque éste no represente siempre una catástrofe 

para los cónyuges, viene a ser un mal necesario, en donde se presumeque el 

afécto y el arror que los unió algún día, ha tenninado. 

3.1. Fal SIMPIB Wll.Nl'AD DE LOS <XNYU;ES. 

Parece ser que, actualmente las relaciones humanas se han venido 

deteriorando más que en la antigüedad, ya que ahora es muy canún que entre 

nuestras amistades o familiares, exista una pareja divorciada o en vías de 

iniciar su támite de divorcio. 

No obstante de que la fíguril jurídica del divorcio, es tul principio de 

decadencia, social; se viene practicándo más, dia con día; ya que la población 

divorciada no está clistribuída al azar, incluye personas de to::las las clases 

soc:iales, dP. distintos niveles econánicos, de diversos ambientes culturales y 

religiosos, y por un sin fin de situaciones. 

El divorcio se encuentra entre los muy jóvenes, que se casaron pronto, y 
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entre las parejas ya mayores: éste también se dá en los matrirronios de na:liana 

edad, quienes cuando los hijos abandonaron el hogar, descubren que 

repentinamente les queda poco ticntfO y buscan la satisfacción en cualquier 

lugar menos en su matrim::mio. 

Se dá en los que no tienen hijos ,y en los que tienen; son personas oon 

dinero y personas que no les sobra el mismo. Son personas ed'ucadas, hcrnbres y 

mujeres con fonnación profesional, con negocios o simples empleados; entre los 

divorciados hay representantes de todas las esferas sociales. 

La verdadera y única razón que nosotros considerar.os que, orilla a los 

cónyuges a tonar la decisión de divor.ciarse es, el ~- La falta de anor y 

canprensión ent.ce la pareja es fundamental para que, la ruptura matrim:mial 

sea inevitable. 

Ahora bien, no po:leoos pasar por alto, que un gran número de parejas que 

llegan al matrinatio, traen consigo la mentalidad de que, si no se canprenden 

con su esp..>SO, se divorciarán;por- lo que poderos apreciar que los valores 

hlll\3.nos se han venido deformando día o::m día, ya que la fa: t:.-i :i• ~ 

res¡x:msabilidad y seriedad ante la Institución Matriloonial, afectan 

y van en detr.inento no sólo de la Familia .. sino de la Sociedad y del Estado. 

Al respecto el maestro Antonio de Ibarrola manifiesta: 

" Si en lUl enlace se supone el derecho previo ul di­

vorcio, ya no es una donación nrutua y total de los 

esposos, sino indigno prést:airo corporal que pone a 

los contrayentes al nivel de muchos irracionales , 

marcándolos indeleblemente en un plano muy infe-
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rior a alguno de ellos ". ( 1 ) 

PodrÍOODS agregar que la [X)Sición actual de la nujer en la saciedad, está 

cambiando radicaltrente OOy en día, ya que cada vez es mayor el nlmero de 

espo:->as y nadres que tJ:abajan, IIllChas por necesidad y otras pora mejorar el 

nivel de vida de su familia; ya que sus pretensiones ccm::> pareja van 

crecieOOo, asi o::no su espiritú de progreso y desarrollo de su profesión 

académica ó de su oficio, van en amento, obteniendo no sólo beneficios y 

satisfacciones ecooán.i.cas, sino principalnente personales. 

Y observamos que, entre rmyor sea el desarrollo intelectual y econán.ico, 

la rwjer tolera aenos a su o.5nyuge, ya que en ocasiones es ésta, la que 

sostiene los gastos familiares en su totalidad; o en otros casos, ella es 

quien aporta mayoteS cantidades de dinero al hogar, que el miStD lnnbre.Gene­

rando asi situaciones que, .imposiblenente pueda tolerar la rrujer; ya que al 

ser ésta. aub.::xk?peB:liente, prefiere recuperar su li.bertad, a seguir soportando 

tal situación. 

No dejando a un lado, que dificil.coonte un b::mbre machista de nuestra 

sociedad nexicana, tolere dicha convivencia; toda vez que leñioru::i de cualquier 

nanera su ideología machista. Aclarándo que existen escepciones al respecto; 

ya que debido a la gran irresponsabilidad de éste grupo de b:rnbres, no les 

afecta que sea la aujer , la que cubra los gastos del hogar sino al contrario, 

les agrada y beneficia. 

También p:xlriaoos agregar la falta de canunicación entre los cónyuges; la 

incanpatibilidad de carácteres; las exigencias o inapetencias sexuales, etc, 

etc. ·Realmenteson un sin níírero de causas que, pueden dar origen al divorcio; 

(1) °' ll:mJDla, ktmio, D3:a:fD a. Elmilia, pag. 345. 
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muchas tipificadas legalmente cano lo vllros en el capítulo anterio~; y 

muchisimas más, no tipificadas en nuestra legislación, por ser de carácter 

moral y sentimental, y p.x ende son irrelevantes para el derecho; el caso es 

que la única verdad existente, es que cuando un matriJoonio se ha destruido o 

deteriorado en su esencia, es intrascendente lo que trotivó a los cónyuges a 

tonar la desición de divorciarse, por mutuo consentimiento; ya que adarás de 

ser, en un lapso o:>rto de tienpo, es irenos costoso y desgastador para las 

partes. 

Al respecto el licenciado Rojina Villegas manifiesta a contrario sensú 

que: 

11 No es verdad que sólo por voluntad de los cansar--

tes, sin rrotivo justificado, por no existir causa 

seria se disuelva el matrimonio, sino que para evl 

tar el escándalo y para no dar a conocer publica--

nenle una conduct.l i.ruroral y vergonzosa se adopta 

la forma de divorcio voluntario "· (2 ) 

De lo que sin duda alguna el maestro Rojina Villegas tendrá mucha razón, 

si lo aplicaroos a aquéllos casos, en donde el interés pecuniario de los 

cónyuges, desempefia un papel importante, rrás que la situación sentimental de 

ellos. 

En cuanto al procedimiento legal, de éste divorcio voluntario o p:ir mutuo 

consentimiento, lo herros asentado en el capítulo precedente a éste. 

(2} Rojina Villegas, Rafael, Canpendio de Derecho Civil, Introducción Personas 
y Familia, pag. 581. 
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3 .2. PARA E.V1TllR MALES GRAVES. 

Independientemente de lo rrencionado con antelación, no siempre es el 

capricho de alguno de los cónyuges o la falta de am::ir, lo que hace necesario 

el ranpin-ento del vínculo natrimonial; sino que en enumerables casos, es la 

existencia de un mal patológico o uñ peligro iruninente, que pudiera degenerar 

la formación de los hijos, no sólo física sino en la mayoría de éstos casos 

rroral: de cuyos males, no eximen al cónyuge inocente de que le afecten; rrotivo 

por el cual, la única solución es la dosolución del vínculo rnitrimonial; ya 

que de preservarse éste, resultaría tan solo fanentar una rutástrofe 

lamentable en un futuro, no muy lejano en ese núcleo familiar. 

a ) A los cónyuges: 

F..s p::ir lo anterior que, un gran número de estudiosos del derecho, apoyan 

fervientemente la figura jurídica del divorcio; ya que sostienen que, rrás que 

un mal necesario para la vida familiar, es un divorcio llamado REMEDIO; en 

virtud de ser éste el rreclio idóneo, para poner fin a una situación que, coro 

ya lo mencionarros anterioanente, podría ser perjudicial para el desarrollo y 

convivencia familiar. 

En cuanto al divorcio " remedio 11
, éste debe pranoverse con causa 

justificada, es decir el cónyuge que lo solicite deberá acreditar ante el 

juzgador, que la disolución del vínculo matrimcnial, es necesaria para 

proteger tanto a los hijos procreados en matrim:::mio, ccmo para el cónyuge que 

lo está solicitando. 

Y así tenerros que tal y cono lo enunciamos en el capítulo precedente, 

nuestro Código civil en su artículo 267, enumera las causas de divorcio. De 

las que p:deoos distinguir la OONDUCI'A OJLPOSA del cónyuge; conducta que 
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-:ifectc d!.: m:inera grave, la vida no sólo conyugal sino familiar; tornándola 

insoport<.1ble e imposible. Y son las fracciones: 

l. ( Adulterio ) ; 

III. ( Propuesta del marido a prostituir a su mujer ) ¡ 

IV. ( Incitación o violencia ) ; 

V. ( Actos inrrorales del rrarido para corrcmper a los hijos ) ; 

VIII. ( Abandono del danicilio conyugal ) ; 

IX. ( Abandono del hogar conyugal ) ; 

x. C Ausencia ) ; 

XI. ( Injurias, amenazas y sevicia graves, de un cónyuge pl.T.ª el 

otro ); 

XII. La negativa injustificada de los cónyuges para cumplir con 

las obligaciones contenidas en el artículo 164 del código 

Civil ) ; 

XIII. ( La acusación calumniosa ) ; 

XIV. ( La ccmisión de un delito que no sea político, pero que sea 

infamante ) ; 

XV. ( Los hábitos de juego o anbriaguez, o el uso indebido y 

persistente de drCXJaS enervantes ) ; 

XVI. ( c.aneter un acto punible de un cónyuge al otro ) ; 

XVIII. ( La separación del danicilio conyugal ) • 
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También encontram:>s aquéllas causas que, dan origen al divorcio, por 

PADEX:IMIEN'IOS PA'IDLCX:ilCDS que posee algunu de los cónyuges; y que lesionen 

inevitablemente la salud conyugal. Y éstas son las fracciones: 

VI. ( Padecer sífilis, tuberculosis o cualquier otra enfermedad 

crónica o incurable, que sea contagiosa o hereditaria ) : 

VII. ( Padecer enajenación rrental incurable ) • 

En cuanto a la fracción II. ( Que la mujer dé a luz un hijo o:mcebido 

antes del matrim:mio ) ; ésta además de ser W'la causal de divorcio, viene a ser 

una agravánte más, para que el marido pueda demandar también, la ilegitimidad 

del hijo concebido antes de la celebración matrim::mial, debiendo canprobar en 

el m:::mento procesal oportuno que, no tuvo acceso carnal con su cónyuge, en 

téJJtli.nos del artículo 326 del c&ligo Civil vigente. 

E.s por éstas causas, que indudablemente se hace necesario el rcmpimiento 

del vínculo tMtrimonial; para evitar inrooralidades de mayor trascendencia, que 

pudiesen provocar un mal irunint!nle, en la futura vidJ. y desarrollo familiar. 

Aunque no p:derros ignorar que, existen corrientes que no obstante lo 

anterior, siguen sosteniendo que la figura jurídica del divorcio, es solo una 

salida para ilegitimar y fanentar el resquebrajamiento de las relaciones 

humanas. Al respecto el licenciado Antonio de Ibarrola expresa: 

" Disoluble el matrimonio, los casados buscarán esa 

puerta ancha y fácil para leqitimar su huida: de 

aquí vendrán las insinuaciones maliciosas, las -­

quejas p::ir pretextos fútiles, las palabras fuer-­

tes e injuriosas, los atropellos graves. Ya no se 



sostendrá la noble lucha contra la convivencia y 

la pasión para escalar las alturas de la paz con-

yugal, sino que se vivirá en perpetuo pugilato en 

el que la violencia y la pasión obligarán a los -

esp:>sos a bajar hasta el últim:> peldaño de su di.s, 

nielad ". (J) 

64 

cabe rrencionar que, algunos otros sostienen que, es nejor poner un 

ranedi.o a tiempo, que larrentar lo toda la vida. 

Y así el maestro Rojina Villegas opina que: 

11 La ventaja del divorcio es hacer poaible para los 

esposos desunidos otro matr.im:>nio ". ( 4 ) 

A lo que ¡;x:derros dgregar que, es el libre arbitrio de los consortes, lo 

que los impulsará para contraer nuevas nupcias: ya que es un derecho que la 

ley les confiere a los o5nyuges divorciados, por observar dicha calidad. 

b ) l\ los hijos: 

Indudablemente que, los que resultan mis afectados al disolverse el 

vínculo ma.trim:mial son los HIJOS. Ya que éstos son los que eJtperimentan los 

sinsabores y el desanor de sus padres; ya que en la mayoría de las riñas, 

discusiones, injurias, calumnias, desprecios, rencores, escenas de disgustos y 

de tensiones, entre otras conductas¡ éstan ellos presentes caro atentos 

espectadores frente éstas situaciones desagradables en dónde ellos, no tienen 

(3} D3 Ibarrola, Antonio, Derecho de Familia, pag. 346. 
(4} Rojina Villegas, Rafael, Conpendio de D3.recho Civil, Introducción Personas 

y Familia, pag. 584. 
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voz ni voto; ya que sólo son testigos im¡;x>tentes de sus desavenidos padres. 

Los hijos son los verdaderos víctimas: ya que no obstante de presenciar 

las escenas antes referidas, sufren la separación y ruptura de su hogar; sin 

canprender en la mayoría de los casos, lo que esta sucediendo en su alrededor~ 

ya que de cualquier m:mera amb:ls son sus padres. 

Ahora bien, su situación de los rrenores se agraba cuando, al iniciarse el 

juicio de divorcio, tendrán que prescindir de la figura paterna en la mayoría 

de los casos; ya que la ley no faculta a éstes m:mores, para que expresen su 

voluntad, ¡;x)r ser menores de e:::1ad, debiendose oonform:i.r con lo que el juzgador 

decrete c:cmo rredidas provisionales, en donde éste deberá tarar en cuenta, las 

causas específicas del caso en particular para poder decretar lo nejor para los 

rrenei>res a su entero juicio. 

cabe señalar que, el juzgador deberá escuchar la opinión del c. Agente del 

Ministerio PÚblico adscrito al juzgado; p.'.ll'.J. poder decretar lo más benéfico, 

para el desarrollo futuro de los hijos habidos en ese matrim:lnio, en vías de 

·disolución vincular. 

Por lo que respecta al representante social, es necesario aclarar, que su 

intervención en todas las controversias del orden familiar es imprescindible; 

ya que ccm:> es bien sabido, su función primaria de éste es, velar ¡::or los 

derechos de los ciudadanos, y muy especialmente de los irenores e incapacitados 

de la sociedad. 

Aunque pcxiem:is agregar, que nosotros apoyarros la idea de que, es 

preferible para los menores, una separación de sus padres; ha seguir 

presenciando las continuas desavenencias que ellos tienen; ya que éstas adtmás 
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de ser last..inx>sas y penosas paca los menores, represent.an un mal ejerplo para 

su futura foonación de pldres de fami.lia. 

Ya que nedi.ante el di\IOR:i..o, sufrirán Ja separación de sus padres, pero no 

seguirán siendo espectadores núaero uno, de su OOgar ya destruido carente de 

respeto, cmor y ~i.án. 

Por otro lado oo podeml6 exiair, que aurque el divorcio es un mal 

necesario para evitar m..mal. desaaol.lo de los menares; éstos Biguen sufrierw:lo 

los errores de sus padres; ya que lejos de su dolor interno, y de sufrir 

trallYklS y decepcicmes; su c:rec:Udento es carente de seguridad en sí mismJS, ya 

que el simple hecho de ser hijos de padr.es divorciados, les crea esa 

inseguridad ante la vida fublra; haciéndolos sentir o::rno seres inferiores, por 

una causa ajena a su voluntad, m.i..fml. C1Je no pcovocaraa e110s jaaás. 

Y si a ésto le SllU'.IC6 c:pe, su aedre vuelve a o:intraer nuevas nupcias; 

sufren la presencia de m. • _padrastro •.. que sin duda oo deseaban. Y de lo 

cuál, nunca les pidieren opinión alguna .. Parece ser que ésto, para los o5nyuges 

es irrelevante, X,il que les .iapxta nucho más su situación y estabilidad 

personal, que las de 6US propios hijos. Sin tanar en cuenta que éstos existen 

en el nundo gracias a ellos. 

Es larrentable realmente la posici.én de los hijos, frente a la presencia 

del divorcio; pero es ÉS depciaelte que éstos, sean testigos de wi aJ.Uldo 

ficticio creado par sus pidres, para evitar el que dirán, sanetiéndolos al 

mortirio cotidiano, del que tendrán que soportar hasta que puedan ser 

independientes, y hacer su pccpi.a vida. 
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Cl\PmJW IV. 

" EL a::u:uaINMO ". 

4 .1. WlCEP'f(). 

Uno de los problenas rrorales más importantes del Derecho Familiar, es 

sin duda alguna, la existencia de M3.trimonios de Hecho, canunmente 

conocidos caro 11 l\m:lr Libre ", o Concubinatos. 

cuyos orígenes se reoontan a las épocas más remotas , no sólo de la 

historia de Mfucico, sino del mundo en general; y que pese a haber adoptado 

distintas formas a lo largo de ésta, se ha caracterizado sienpre, por una 

serie de razgos que actualmente hacen su propia esencia; y que son: 

l. IA SI?GILARIDAD, es decir la unión de un sólo hanbre y una 

sola mujer. 

2. IA c:x:NrINUIOAD, más o memos prolongada de la relación marital 

y la; 

3. lA COHABlTJ\CION, evidente de la pareja. 

Ahora bien, et..irrológicamente la palabra <XlNCUBINA.'00, proviene del 

latín CONCUBINA'l'tJS ( canunicación o trato de un hanbre con su concubina ) • 

Debiéndose entender que: La cohabitación más o nenas prolongada y 

perrMnente entre un honbre y una mujer solteros, configuran el Concubinato. 

Por otro lado, tanto en la doctrina ccroo en nuestra legislación, se 

entiende por Concubinato, según la Licenciada Sara Montero: 

" La unión sexual de un sólo hanbre y una sola mu-· 



a) 1".J»a. 

jer, que no tienen impedimento legal pat'a casa!, 

se, y que viven ccm:i si fueran narido y mujer, 

en foi:ma. constante y peo:nanente por un período 

mí.nitro de cinco años. ( F.ste lapso puede ser~ 

nor si han procreado } " . ( 1) 
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El Concubinato en Rana, era muy frecuente; y al pa.recer éste nació 

caro tal, p:>r la desigualdad de condiciones entre las personas que 

i,ncurrian en el; ya que un ciudadano rarano tauaba caro concubina a una 

mujer' que no había sido honorable según él, caro para hacerla su esposa 

legítima; y éstas causas podrían ser, [X>r que la mujer fuere una manumitida 

ó una 11 ingenua 11 de baja condición social ( esclava ) • 

Al parecer al pueblo remano, no les preocuba tanto éstas relaciones 

mll"i tal~s, ya que entre ellos eran tan cani'tnes y solo las considerahl.n una 

forma de ma.triroonio inferior al legal. 

Fué bajo la época de Augusto, cuando éstos natrimonios inferiores o 

concubinatos, recibieron su nanbre y conjuntamente su sanción legal; 

establecido esto, en la Ley Julio de Adulteriis, misma que: 

11 calificaba de stuprum y castigaba tcd.o ccmercio 

carnal con una Joven o viuda, fuera de las Jus­

tae Nuptiae, más ella hacía una excepción en f.,! 

(1) f.bntero DUhalt, Sara, Derecho de Familia, pag. 165. 



vor de la unión duradera llanada concubinato, -

que así recibió una especie de consideración l.§!. 

gal "· ( 2 ) 
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Dicho matrim:>nio inferior o concubinato, no tenía nada de deshonroso¡ 

solo que le fueron impuestas varias condiciones, para precisar sus propios 

parámentros y lineamientos, para su existencia; y entre éstos estaban: 

L Sálo estaba permitido entre personas púberes; 

2. Qoe no existiese entre los concubinas, algún lazo de 

parentesco, en el grado prohibido para el matrhoc>nio; 

J. lt> se requería de la autorización del Pater Familias, para 

su realización; 

4. lt> se podía tener más de una co~cubina, y únicamente al no 

tenerse mujer legítima; 

S. Para su realización, no se necesitab3.n cumplir con las 

solemnidades requeridas para las Justae Nuptiae. 

Por lo que respecta a la mujer, ésta N:> era elevada a la categoría de 

esposa, ni al hanbre a la de marido; p:>r lo que los hijos procreados i;or 

estos rratraronios inferiores, eran cognados de la madre y de los parientes 

maternos solélmeOte; px lo que no estaban sujetos a la Patria Potestad de 

su padre y nacían SUi Juris; [XJC lo tanto, un ciudadano rana.no p:x:Jía elegir 

entre dos uniones; cuyas oonsecuencias eran distintas. Una es, que sí 

quería desarrollar una familia civil, tenía que contraer Justae Nuptiae, 

con todas las for:malidades y solemnidades requeridas para tal efecto;y en 

la cual obtendría cano resultado, tener hijos que estarían sujetos a su 

(2) Petit Eugéne, Tratado Elemental de Derecho Rana.no, pag. 111. 
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Potestad. Y el otro, que traía cano consecuencia dejar fuera de su familia 

a los hijos que nacieran de la mujer, a la cual se había unido para vivir 

en concubinato. 

Pero dado que, éstas situaciones de hecho, continuaban siendo 

frecuentes y canúnes entre los rananos; Justiniano fué quien vino a 

realizar la distinción entre los hijos habidos en concubinato, y los vulgo 

concepti; especificando que aquéllos p:xllan ser legitimados. 

Posteriormente los .Emperadores Cristianos, buscaron el no:io de hacer 

que el concubinato desapareciese; pero fué Constantino quién intentó aboliJ: 

el mi.sroo, y cieyó lograrlo ofreciendo a las personas que vivían en 

concubinato, siempre que ·tuvieran hijos naturales, legitimarlos; poniendo 

caro única condición, que su situación rrerital, la trasformaran en Justae 

Nuptiae. 

Pero en la épxa de Anastasia, este fue mas lejos, pues decidiO que 

tuviesen hijos nacidos del concubinato p:idian legitimarlos, con tan solo 

contraer Justae Nuptiae. 

Sin embargo el concubinato subsistiO caro Institución legal, y 

tolerado p:ir la Iglesia catOlica. 

b 1 Hexico. 

A través de la historia no solo de nuestro país, sino del mundo en 

entero, eran y han sido muy frecuentes, las parejas que deciden hacer vida 

marital, sin llegar a celebrar matrimonio civil ni religioso, sin incurrir 

en ningún ilícito penal. 

son parejas que quizás adoptan el lema: 11 de que lo ünico que los 
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u!ilntiene unidos, es el cuoor "; y asi teneros que ésta forma de vivir de 

dichas parejas, no representan algo indecoroso para la scx::iedad, ya que su 

práctica es muy aceptada por la miSIM. 

Nuestra legislación por vez primera, reconoció algunos efectos 

jurídicos, que se derivan de ésta unión marital, en la Exposición de 

Motivos de nuestro Código Civil vigente de 1928, que a la letra expresa: 

11 Hay entre nosotros, sobre tcx:io en las clases p:>­

pulares, una manera peculiar de forrrar la fami -

lia: el concubinato. Hasta ahora se había queda­

do al rrargen de la ley los que en tal estado vi­

vían; pero el legislador no debe cerrar los ojos 

para no darse cuenta de un m:xlo de ser muy gene­

ralizado en algunas clases sociales, y por eso -

en el proyecto se reconoce que tiene efectos ju­

rídicos el concubinato, ya en bien de los hijos, 

ya en favor de la concubina, que al mism:> tiempo 

es madre, y que ha vivido por mucho tiempo con -

jefe de la familia. Estos efectos se pro:lucen -

cuando ninguno de los que viven en concubinato -

es casado, pues se quiso rendir hanenaje al ma-­

trim:mio, que la o:misión oonsidera caro la for­

ma legal y rroral de oonstituír la familia, y si 

se trata del concubinato, es, can:> se dijo antes 

porque se encuentra muy generalizado, hecho que 

el legislador no debe ignorar 11
• 
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De lo que se desprende que, el concubinato al igual que el matrim:mio, 

es la fonna lícita para entablar relaciones sexuales.Pudiendo ésta ser 

suceptible de probarse pJr cualquier medio jurídico, para que surta efectos 

y oonsccuencias confonne a derecho. 

Aunque cabe señalar, que nustro código Civil, simplarente se limita a 

reconocer la existencia de esa realidad social, imposible de ser ignorada 

p:>r nuestros legisladores; aceptando algunos efectos jurídioos que e:ranan 

del concubinato, miSTPs que analizarenos más adelante; y que frente a la 

Institución Matriroonial son limitados; en virtud de que éste, está 

protegido y sanci~do por las leyes nexicanas plenamente. 

Agregándo aderás, que el único medio legal existente en nuestro COOJ.go 

Civil, para la disolución del vínculo matrinonial es el divorcio. Mientras 

que en, el concubinato, basta la simple voluntad de los ooncubinos, para dar 

por ter:mi.nada su relación rrarital, sin ser necesario que rredie una 

resolución judicial para tal fin. 

4.3. CXHSB:UEJCU\S JURil)lCA5 DEL a:Kl.JBIN!\'ID, 

RESPOC'ID DE: 

a ) Los ooncubi.nos: 

Los efectos jurídicos que nuestra legislación otorga a los concubinos 

son: 

l. Derecho a alimentos en vida de los concubinos; 

2. Derecho a alinentos por causa de muerte a través del 

testamento inoficioso, y 
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3. c:crecho a la p:ircián legíti.1.1\il en la sucesión ab-intestado. 

Es preciso aclarar que, pa.ra que el concubinato produzca éstos efectos 

es necesario: 

a) Que los concubinos, durante tcdo el ti~, en que dure el 

coo.cubinato, hayan petmaneci.do amlJos l.ib.t:es de matrim:mio; 

b} (\Je la :celaciOO haya existido durante cinoo años inmediatos 

anteriores a la Illlert.e de uno de ellos; 

e) Q.ie haya habido hijos entre los c:oncubinos, en cuyo caso no 

será necP~io c:oasiderar el requisito anterior. 

El primer efecto señalado con antelación, referente al DEREOiO DE 

ALIMEN!OS, que reciproca¡rente se deben los concubinas, está previsto en el 

artículo 302, párrafo segundo del o5d.igo Civil vigente, que expresa: 

" los concubinas estátl obligados, en igual fonna, 

a darse alimentos si se satisfacen los requisi­

tos del artículo 1635 •. 

QUe o::xro p;xlenos ct.>servar, éste derecho es semejante al derecho que 

tienen los o5nyuges entre sí. 

Dicho derecho que tienen los cx:ncubinos, a darse mutuammte alimentos, 

sostienen algunos estudiosos del derecho, y entre éstos la Licenciada Sai:a 

Montero que: 

" FUeron previamente un derecho otorqado por la 

seguridad social, al establecer que el trabaja­

dor p:xli.a inscribir a sus dependientes econáni­

cos, caro sujetos de la seguridad social. No se 



exigía el requisito del matrimonio para que el 

trabajador pudiera inscribir a su canpañera co­

no dependiente econé:rnica ". ( 3) 
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El segundo efecto que heros señalado, es el DERWIO A ALIMmroS POR 

CAUSA DE KJERI'E, A 'mAvl:';S DEL 'l'ESl'AMENro INJFICIOSO¡ consagrado plr el 

artículo 1368, fracción V de nuestro Código Civil, que establece: 

" El testador debe dejar alimentos a las personas 

que se menciona en las fracciones siguientes: •••• SIC 

V. A la persona oon quien el testador vivió cerro 

si fuera .su cónyuge durante los cinco años -

que precedieron inmediatamente a su muerte o 

con quien tuvo hijos, siempre que ambos hayan 

penranecido libres de ma.trim:::mio durante el -

concubinato y que el superviviente esté impe­

dido para trabajar y no tenga bienes suficic,!l 

tes. .i::Ste derecho sólo subsistirá mientras la 

persona de que se trate no contraiga nupcias 

y observe buena conducta. Si fueren varias las 

personas con quien el testador vivió cx:rro si 

fUeran su cónyuge, ninguna de ellas tendrá d~ 

recho a alimentos ". 

F.ste derecho oonsagrado para los concubinos, es verdaderamente un 

logro p:>r nuestro código civil, ya que al ser pronunciada la igualdad 

jurídica de ambos sexos, en Diciembre de 1974; se otorgó el derecho de 

(3) r.bnte.ro CWlalt, Sara, Derecho de Familia, pags.167 y 168. 
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alimentos al concubino a través del testamento inoficioso, pues originahnente 

sólo se concedía dicho derecho a la concubina. 

En cuanto al tercer efecto que herros rrencionado, respecto del OER&::HO 

QUE TIENEN IDS CXJNCUBINOS DE llERIDARSE MIJliJAMmrE roR lA VIA LEXiITIMA¡ 

equiparándose éste derecho al de los ·cónyuges; fué la reforma que entró en 

vigor el 27 de marzo de 1984, la que vino a trnsfo:anar dicho derecho; ya 

que originallrente sólo la mujer en el concubinato gozaba del derecho a 

heredar, aunque en condiciones .inferiores con respecto de la esposs 

legitima. 

En el artículo 1635 del ordenamiento. antes nencionado, contellpla lo 

anterior; y a la letra dice: 

" La concubina y el concubinario tienen derecho a 

heredarse reciprocamente, aplicándose las disf2 

siciones relativas a la sucesión del cónyuge, -

siarpre que hayan vivido juntos caro si fueran 

cónyuges durante los cinco años que precedieron 

inmediatamente a su muerte o cuando hayan tenido 

hijos en caním, sie:npre que ambos hayan perm:m~ 

cido libres de matrim:mio durante el concubina-

to • 

Si al ncrir el autor de la herencia le sobre­

viven varias concubinas o concubinarios en las 

condiciones mencionadas al principio de este él!:. 

tículo, ninguno de ellos heredará 11
• 

Además de éstos efecto jurídicos, considerados p:>r nuestra legislación 
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civil, encontrarrxJs que existen otros ordenamientos que también consagran 

algunos derechos para los concubinas, tales caro: 

I. EL DEROCHO DE IA OJNCUBINA Y DEL ffiNCUBINARIO A RECIBIR IA 

INDEMUZACION POR IA . MUERTE DEL TRABAJPDOR DEBIDA A UN 

RIESGO PROFESIONAL, por falta de cónyuge supérstite; 

corresponderá a las personas que econánicamente dependan 

parcial o totalmente del trabajador fallecido. Entre dichas 

personas se cuenta a la ooncubina o el concubinario, con 

quien el trabajador que ha muerto, a causa de riesgo 

~rofesional, hacía vida en canún. ( Art. 501 de la Ley 

Federal del Traba.jo ) • 

II. La Ley del Seguro Social, establece que a fa! ta de esposa, 

da derecho a la concubina, a recibir la pensión que 

establece la ley en casos de muerte del asegurado, por 

profesional, sí vivió con el trabajador fallecido durante 

los cinco años que precedieron ii1Inediatamente a su muerte y 

si ambos han pennanecido libres de matrirronio durante el 

concubinato. ( Art. 73 ) 

b•) Los hijos: 

Las misrros drechos tendrá la conc.ubina, si la muerte es 

debida a accidente o a enfermedad no profesional. También 

tendrá derecho a la pensión de viudez, la concubina del 

asegurado que ha fallecido y que disfrutaba de una pensión 

invalidez, de vejez o de cesantía.. ( Art. 152 ) • 

Dentro de los efectos jurídicos, que se originan a favor de los hijos 
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en las uniones maritales dentro del CCXlCUbinato son: 

l. PRESUNCTCll DE PA'lE<NID!ID. 

El concubinato dá lo;ar: a que se prest:man hijos del concubinario y de 

la concubina, aquéllos a:inoebídos plr ésta, en términos del artículo 383 

del Código Civil, que establece: 

" Se presunen hijos del coocuhinario y de la con­

cubina: 

I. LOs nacidos después de ciento ochenta dias 

CQltados desde que c::aienzó el concubinato; 

II. lDs nacidos dentro de los trescientos -

días siguientes al en que cesó ia· vida -

en canún entre el concubinario y la oon-

cubina •• 

F.stablecida la pa~ a través del ejercicio de la acción de 

investigaciál de la paternidad, concede a los hijos de los concubinos, el 

derecho a llevar el apellido del padre y de la madre, el de percibir los 

alimentos que fija la ley y el de adquirir la porción hereditaria en la 

sucesión del ooncubinario ( Art. 389 y 1607 del o5cligo civil l. 



CAPrmID V. 

,~:;:¡ }) 1'ZJ.¡~ 

$AU~ ~ Y. 

• CXHiFOJDCIA5 DEL DIVaCIO •. 

5.1. El desuso del matrimonio. 

5.2. El gran auge del concubinato. 

5.3. Desintegración familiar. 

~ OERf. 
tff~¡[~¿i 

79 



80 

CAPlTUW V. 

" <nlSronN::IAS DEL 01'.'CllCIO ". 

A través del desarrollo que hefoc>s venido realizando en el presente 

estudio, en relación a las diversas lnsti tuciones que atañen directamente al 

~recho Familiar, tales cano: 

l. ta. Familia; 

2. El Matrimonio; 

3. El Concubinato y; 

4. El Divorcio. 

Entre otras. N:J podaoos eximir algo tan delicado y tráscendente o:m:> son 

las consecuencias y repercusiones, que trae consigo la· figura jurídica: del 

Divorcio; ya que éstas no sólo atañen a los consortes, a los hijos y al 

patriroonio de éstas; sino que van más allá de la simple resolución judicial que 

declara la disolución del vinculo matrimonial, y la condición fUtura que 

deberán guardar, tanto los hijos caro los bienes de éstos. 

Nosotros o::msideram:>s, que independienterente de las consecuencias 

jurídicas, que se prcxlucen a raíz de la disolución del vínculo matr.im:mial: 

existen otras que afectan, no sólo a la ,;:e.reja, a los hijos, y a sus bienes 

respectivos de cada caso en particular: sino que afectan directamente a la 

Institución Matrim:mial y Familiar en todos sus aspectos. 

La proliferación actual que tiene el Divorcio en éste mundo, se ha 

convertido en una práctica muy frecuente en nuestra sociedad contenp:>ránea; 

dóde la Institución Ma.trinonial atraviesa ¡:or una profunda crisis; ya que ahora 

es menos estable, que en épocas anteriores, en dónde el propósito de duración 
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que lo cx:mstituye, está frecuentanente amenazado, en virtud de que si la 

relación conyugal no se ajusta o adapta, es muy canún que terminen en 

divorciarse. 

Quizás las relaciones humanas, han pérdida ciertos valores morales; 'l'ª que 

la pareja que felizrrente contrae nupcias, llevan implícita la posibilidad del 

divorcio, si es que en lo futuro no llegan a canprenderse entre sí. Parece ser, 

que actualmente no es fácil preservar los valores nc'is fundamentales que 

encierra la responsabilidad del Matrimonio y de la Familia. 

Es impresionante el número de Divorcios, que arrojan las estadísticas 

practicadas y publ_icadas, por diversos organisrros; no sólo en nuestro país, ya 

que el problema del Divorcio es un mal, a nivel mundial. 

Por ejanplo en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas; actualmente 

existen. más de 72 000 000 de familias, de las cuáles anualmente se registran 2 

700 000 matrim:inios, los cuáles son celebrados entre los jóvenes que llegan a 

los 25 años de edad. 

Ultimamente según datos oficiales de la Unión Soviética; ha decrecido 

grandemente la sólidez de los vínculos natrirroniales. 

11 En 1950 de cada 100 parejas se divorciaban 3, y a 

principios de 1970 esa cifra ascendió a 28. Hoy é.§_ 

te indice supera 40. Por el número de divorcios -­

{ Por cada 100 parejas ) , la URSS ocupa el segundo 

lugar en el mundo, después de Suecia 11
• (1) 

(1) URSS' 89, ANUARIO,pag.289. 
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Ml\~'IUM'.JNIOS Y OlWRCIOS. 

,_ •"- •""s Afias 

50 60 70 80 

Casamientos p:>r cada 

10 000 habitantes 
116 121 97 103 

Divorcios por cada 

10 000 habitantes 4 13 26 35 

Divorcios por cada 

10 000 Casamientos 34 107 268 340 

Ahora bien, PJr lo que respecto a nuestro país, es verdaderanvmte 

impresionante observar el crecirn.i.ento del indice da divorcios que se prcmueven 

hoy en ella. 

Al respect.O la nuy oonocida Revista Contenido, en uno de sus múltiples 

artículos publicados en dias pasados, hace alusión al tema que nos ocupa, 

mencionando lo siguiente: 

" En 1930 pd.ner año del que se tienen estad.Ísticas, 

en r-€xico se registran 1626 divorcios, mientras que 

en 1987, el año más reciente para el cual se tienen 

da.tos, hubo 45 323 lo que significa 28 veces más. -

En el mism:J período los matrimonios aumentaron -

de 10 000 a 600 000 en núrreros redondos, o sea 6 V.!:, 
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ces solamente. En otras palabras, los divorcios -

han aumentado a un ritm:> 4 veces y trecha m:iyor -­

que los matri.Joonios: el 8% de los ma.tr.im::mios ac­

tuales, terminan en divorcio ". ( 2) 

1940 1950 

DIVORCIOS 

( miles ) 

1960 

31 

1970 1980 

83 

40 7 

1990 

De lo anterior, p:Jdemos observar ccm::i se han incrementado los divorcios a 

¡:ertir de los últitoos años de los 80' ; al parecer las reformas que sufrió 

nuestro C'.ód.iyo Civil, durante ésta década; ha sido detenninante para que el 

(2) Revista contenido Nlttn. 340, CCtubre de 1991, pags. 26, 27 y 31.. 
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indice de disoluciones de víncuios matrimoniales se haya elevado 

considerablrnentc, lesionando severanente tanto a la Institución Matrim::>nial 

curo a la Familiar. 

Fué la creación de otra nueva causal de divorcio, a que ha facilitado 

quizás, que les cónyuges decidad inteqx:iner su denanda de divorcio, invocando 

tal causal: nú.&M que concx::::eros oon la fracción XVIII del articulo 267 del 

ordenamiento antes referido, que a la letra dice: 

'' XVIII.. La separación de los c:ii5nyuges por rM.s de -

dos años, independientemente del mJtivo que 

haya originado la separación, la Cl'lal podrá 

ser invocada por cualquiera de ellos ". 

Dicha causal fué agragada, durante el gobierno del Presidente Miguel de la 

Madrid ; que según nuestrus leghiladores, éste critério fué sustentado con 

razón a la siguiente ejecutoria: 

" DIVORCIO. ~ACI~ DE LA. CAUSAL UE, PRhVISTA 

fN EL AR'l'Ian.D 267, mACCION XVIII, DEL COOIOO CI­

VIL PARA El. orsmrro FIDEIW... La disposición en C.2 

aento establece o::m> causa de divorcio necesario -

" Lil separaciOO de los cónyuges por más de dos -­

años, in:!ependienteDente del nativo que haya orira! 

nido la separación, la cual. podrá ser invocada -­

da p:>r cualesquiera ( SIC ) de ellos ". Después -

de haberse hecho un estudio profundo del conteni­

do de esta nonra, en el que se tanaron en cuenta -



una fuente inmediata, las causas reales que la 

originaron y los fines perseguidos, este tribunal 

considera que, la causal de divorcio que 

contenpla, surgió ~a ajustar la legislación a 

la realidad social, a fin de regularizar la 

situación jurídica y fáctica de una gran cantidad 

de parejas en esta capital, que estando casados 

sólo m:mtienen el vínculo jurídico formal, el que 

en la realidad ha quedado destruí do 

irreversiblenente, habiéndose formado en muchos 

casos nuevos núcleos familiares debidamente 

integrados, inclusive, y que por diversos rrotivos 

no han prayovido o conseguido el divorcio, p:ir lo 

que es aplic.1..bl~ sólo a quienes se encuentren en 

esa situación, de modo que para que pr-oceda el 

divorcio con apoyo en ésta causal, deben reunirse 

los siguientes elerrentos: a ) que la separación 

se dé con el ánimo o pr-opósito de extinguir o dar 

p:>r concluido el vínculo rratr.i.monial y de dejar a 

de cumplir con los fines del ma.trim:mio y con las 

obligaciones que de éste se derivan, caro puedan 

ser la ayuda mutua entre los cónyuges, el acuerdo 

para la educación y formación de los hijos, la 

perpetuación de la especie, etcétera, ánimo que 

puede iranifestarse en fonna expresa o tácita, 

mediante actos, anisiones o manifestaciones de 
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cualquier índole que así lo revelen; y b ) que 

ninguno de los cónyuges realice actos tendientes 

a regularizar esa situación dentro del lapso de 

la separación, ya sea e 1 ejercicio de la acción 

de divorcio necesario r:or alguna de las otra 

causales, la tramitación del misrro en fonna 

voluntaria por la vía correspondiente o actos 

encaminados a la reanudación de la vida en canún 

y al cunplimiento de los fines del m:itrirn:mio. 

Amparo Directo 336/85. María ~gdalena Angeles 

Rcdríguez. 7 de marzo de 1986. Unanimidad de 

votos. Ponente: Leonel eastj llo Gónzalez. ( Tesis 

9, pag. 227, infoanc de 1986 del Presidente de la 

corte l. (J) 
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Aunque al parecer nuestro, la justificación antes aludida, que nuestros 

legisladores hacen, de la causal en cuestión; es contraproducente ya que ¡:or un 

lado encontramos la gran preocupación por intentar preservar a la familia en 

sentido estricto, y por otro lado surgen causales caro la antes rr~ncionada, 

apoyada en una realidad social que necesita de " ajustarse ", por medio de 

tratar de 11 requla.rizar la situación jurídica y fáctica de una gran cantidad de 

parejas en ésta capital ". 

Nosotros consideranps que la figura jurídica del divorcio, no debería 

tonarse caro aquél remedio nágico. para dar solución a los conflictos 

matriloc>niales; de aquéllas parejas que han tema.do al matrim:mio c::cno Una fol.'ml 

(3) sánchez Meda!, Ramón, tDs Grandes cambios del ~recho de Familia en 
México, pags. 97 y 98. 
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de legit.inar sus realaciones !:iexuales y el embarazo, sobre t.ooo en aquéllai:;; 

parejas que se casan muy jovenes; sino que debe pensarse ccm:i el último de los 

recursos para dar solución a su vida conyugal y para lesionar a dos 

Instituciones tan antigüas ccxro son: La Familia y el Matrimonio: con el simple 

hecho de acudir al Tribunal Superior de Justicia de la Nación, a interponer su 

demanda de divorcio, sean las causales que sean, las que dieron origen al 

mismo. 

Ya que en algunas ocasiones las p:'lrejas se sienten e:npujadas al divorcio, 

aún cuando todavía no han experimentado y entendido lo que representa la 

Familia y el Matrimonio¡ en dónde las resp:msabilidades en ellas consagradas 

son irrenunciables. 

Será quizás la gran desinformación que se tiene, con respecto a los 

derechos y obligaciones que se contraen con el matrimonio; y a la mal 

conceptualización que del mismo se tienen, p:ir un lado nuestro ancestros 

suponen que el rratrim:mio es una bendición; pero por el otro es una señal de la 

terminación de la juventud y de las diversiones libres de problemas. En donde 

se considera que tanto el hcmbre caro la mujer han " sentado cabeza ", y 

alcanzado " la madurez " • 

Pero esto, confonne va pasando el tiempo en la vida conyugal, va 

desgastando las falsas esperanzas que se depositan en el matrim:mio, reduciéndo 

así la op::irtuniclad de una satisfación duradera de por vida; donde la única 

justificación aceptable para el matrimonio, es el amor; al cuál al parecer se 

termina " con el divoi:-cio. 

Al respecto, nosotros consideramos que para evitar ésta desinformación 

sobre el conjunto de derechos y obligaciones que encierra el matrirronio ccm::> 



88 

tal, es necesario que para OJOtraer nupcias, ambos contrayentes asistan a 

algunas pláticas pce-matrim:niales, relacionadas éstas con los dere<:::hos y 

obligaciones que van a rontraer; asi caro de la importancia que tiene el 

miSITO, y de la gran necesidad que tiene la sociedad de preservar a la 

Institución Familiar .. 

Dichas pláticas, tendrán que ser impartidas por personas especialistas en 

la m:'lteria y en la problemática social; mismas que deberán extender un 

canprobante que justifique su asistencia a éstas pláticas pre-ma.trinPniales. 

A su vez, éstas pláticas o cursos pre-matrinaliales deberán ser 

impartidos en Instituciones Q.Wernamentales; para que tengan alguna validez 

oficial; acl.arárrlo que para tener derecho a escuchar éstas sesiones, deberán 

cubrir los derechos que pua tal efecto se establezcan, en la ley de la 

materia. 

Por lo tanto, el meocianado cnnprobante debid.:mcntc otorgado por la 

autoridad oficial respectiva, deberá ser un requisito indispensable para 

contraer nupcias, c::cnjuntaoErJte o:xt los ya establecidos en nuestro código 

Civil, misros que ya corentauos en el capítulo I del presente estudio. 

ID anterior con la finalidad de disminuír un pxo los divorcios y de 

farentar en las conciencias de los oontrayentes la importancia que tienen, 

tanto la Institución Familiar caro la Mltrinonial; e influyéndo de cualquier 

IMllera en sus pensamientos y principios oorales de los cónyuges, en relación a 

las graves lesiones que provocan a dichas Instituciones, oon su decisión 

futura de divorciarse. 

Ahora bien, por lo que respecta a las facilidades con que nuestros · 
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legisladores le han impuesto al procedimiento del Divorcio Voluntario 

Administrativo, que ya haoos explicádo con antelación en el segundo capítulo 

del presente trabajo; nosotros considerarros que debe ser revisado p:>r nuestros 

legisladores, ya que al parecer la práctica ccrnún del divorcio antes referido 

en nuestros dias, es ¡:or la gran facilidad que se establece para que las 

cónyuges puedan obtenerlo, en breve tiempo. 

Al respecto nosotros apoyam:>s la opinión del Lic. Sánchez ~al que dice: 

" Introdujo el código Civil el Divorcio Administra­

tivo, que prácticamente convirtió al matrim::inio -

en una especie de arrendamiento voluntario, por 

virtud del cual los cónyuges pedían darlo por te.E. 

minado a su placer en el m::rnento en que lo deci--

dieran ". (4) 

Es evidente que no necesariarrente son los cónyuges los que ponen en 

peligro a la Institución Kltrirronial, sino son también nuestros legisladores 

los que han fanentado ésta crisis; es absurdo que justifiquen una causal o 

muchas, bajo el critério de regularizar situaciones jurídicas anormales de 

parejas en crisis matr.im:mial. Ya que si la tarea del legislador es la de 

preservar y sal va guardar los derechos del ser hurra.no, también es la de no 

lenionar una de las Instituciones más antigüa de nuestra historia universal. 

En lo que respecta a las inscripciones de las reooluciones judiciales, 

que decret.u.n la disolución del vínculo llld~irronial, y que deben ser remitidas 

al Juez del Registro Civil, ante quien se celebró el matr.irn:::mio, en términos 

(4) Ibidern, pag. 41. 
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de los artículos 291, 114 y 116 del código Civil vigente, a fin de que se 

realicen las anotaciones marqinales respectivas¡ nosotros conslderaroos 

prudente que dichas anotaciones, además de hacerse en el acta de Matrimonio de 

los divorciados, se asienten éstas también en las actas de nacimiento de los 

mismos; parn evitar asi, los Matri.m:mios Putativos y la Bigamia; ya que 

cuantas veces no haros sido testigos de situaciones, en las que ¡:or anisión 

que se hace de la inscripción antes referida en las Oficinas del Registro 

Civil, de la sentencia ejecutoriada que declara el divorcio, se incurren en 

dichas situaciones jurídicas. 

Además de que éstas anotaciones narginales que se asienten en las actas 

de nacimiento de los divorciados, servirán a parte de lo anterior, para 

ccmprobar el verdadero estado civil de las personas que pretendan contraer 

nuevas nupcias; para lo cual creérros pertinente se agregue a los requisitos 

que se necesitan cubrir para conL1·aer matrim:mio. Que pa.r.:i acreditar la e:lad 

de los contrayentes sea necesario presentar una copia certificada del acta de 

naci.mi.ento de éstos actual, es decir con un rres de expedición. 

Deberros aclarar, que si nuestros legisladores se han preocupa.do tanto, en 

regularizar diversas situaciones matrirooniales en crisis; p:>r que no cuidar un 

(X>CO más, todo lo que atañe a las consecuencias jurídicas futuras que esas 

situaciones originan. 

Nosotros considermros prudente una revisión severa a nuestras actuales 

disposiciones, para adaptarlas de acuerdo a las necesidades propias de nuestra 

situación real de la sociedad mexicana; procurándo ccm::> hasta hoy, no lesionar 

ni los interéses particulares, ni de nuestras valiosas Instituciones, que 

preocupan tanto al Derecho Familiar. 



91 

5.1. EL DllSUSO IEL Mll'mDDIIO. 

El o:mentario que haoos venido realizando, en torno a la problanática del 

divorcio, y a sus múltiples causas que le dan origen; nos han llana.do 

altamente nuestra atención, no solo por el gran auge que ha tenido en los 

últimos años el índice de divorcios. Sino por que existe un gran nllrero de 

parejas que deciden no contraer nupcias legalemente; para evitar según ellos, 

la pena de acudir ante un Juzgado de lo Familiar a solicitar o dem:indar la 

disolución del vínculo natrirronial. 

lo que provoca una popularidad enonne entre sus misroos vecinos, 

amistades y familiares, en relación a que el matrim::>nio " ya no se usa 11
; que 

eso es para personas cursis. Argiinentando que para que se casan, " SI en lo 

futuro, se divorciarán en caso de no canprenderse entre sí ". 

El · problema que nos ocupa, no es muy simple de resol ver; ya que aunado a 

esto, encontramos una praniscua vida sexual, que si bien es cierto, éste es un 

problena. nx:>ral, también repercute jurícarrente, ya que lesiona fuertemente a la 

verdadera naturaleza de la Institución Ma.trim:::mial, ya que uno de los fines 

del · misrrc, es la cohabitación entre los cónyuges, y dicha anarquía sexual 

desvirtúa dicho fin. 

Los matrim:mios experimentales, es decir en donde las parejas se casa.11 y 

al año se divorcian voluntariamente ( caro .10 establece nuestra ley ) ; han 

fanentado en gran parte a que en la actualidad, así caoo existen parejas que 

deciden contraer nupcias, hay quienes prefieren vivir juntos; apoyados en que 

no será un pa.pel el que los mantenga unidos; sino el arror ( que dicen los 

unió ) , y que cuazxio éste se acabe, pues cada quien tarará su camino, sin 

rencores ni enojos. 
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Es desilucionante para nosotros, observar ccm:> nuestra adolescencia, 

tiene en mente éstos conceptos equívocos de lo que verdaderamente 

representa tanto la Familia caoo base fundamental de la sociedad; y del 

Matriroonio caro fuente creador de ésta. 

Serán las influencias nortearrericanas, a través de su publicidad tanto 

en libros, revistas, canciones, modas, películas, repxtajes, etcétera, 

etcétera; un factor detenninante para que nuestra adolescencia se vuelva 

incrédula, en relación a lo lx!llo que representa el círculo familiar y nás 

aún el Matr.inonio. 

Oh serán a e.aso, los o:m:mta.rios y vivencias que han tenido con sus 

propios padres, familiares y amigos, lo que ha hecho creer tontamente, que 

el matr.inonio no funciona¡ que éste sólo representa una experiencia 

desagradable y negativa, que no quieren exper.inentar. 

No sería más prudente, por parte de nuestros gobernantes y 

legisladores fmlelltar más al Matrim::mio, que al Divorcio ? ; en los 

prograrras televisivos y de radio. Ya que, si son éstos los ne:lios masivos 

más populares de cxmuniCdción actualrrente, deberían de ser utilizados para 

fines pJsitivos en favor de las Instituciones Sociales en general; porque 

no p:x1erros ignorar que son éstos ne:llos, los que han p:>pularizado, la 

disolución del vínculo natrirronial; además de farentar el " aroor praniscuo 

y sin prejuicios sociales ". 

5erá que al p:'!SO del tiempo, lamenta.rem::IS observar, que ya no existen 

matrimonios; y p:ir ende, ya no habrá más parejas en conflicto cónyugal, a 

quienes divorciar ? 

Nosotros cre&ros que la Institución Matrinonial, es algo que debe 

apreciarse o::m:> lo que verdaderamente es: Una Institución Social; fuente 
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creadora de los más altos valores de la convivencia humana; no caro la 

equívoca opinión de muchos cónyuges, que consideran que éste, es sólo la 

fuente creadora de continuos desajustes, pleitos, egoísnos, calumnias, etc, 

etc, entre ellos, y que por eso prefieren evitarlo. 

Pero porque no hablar del anor, cano aquél bello sentimiento, cuna de 

muchísinos matrim::mios; en donde cientos de parejas enam:iradas, rinden un 

culto a éste; legitimando su vida cónyugal y haciendo honor a la 

Institución Matrirronial una vez mis. 

La solución tanto a la desatada ola de demandas de divorcio, en los 

Juzgados de lo Familiar, cx:no de la preservación y fanento del natrim::mio, 

consideranos nosotros, que es a través de la cociencia social, porque es en 

virtud de ésta, que lograreoos alcanzar un mayor número de familias y 

~trim::mios bien encanúnados, para lograr juntos el equilibrio y ajuste 

social, rroral y jurídico. 

Conciencia que se logrará ¡;:osi ti vamente; si no sólo los pretendientes; 

sino la scx:ieda.d en general, conocen sus derechas y obligaciones que 

contraerán al m::mento de celebrar nupcias. 

5.2. EL GRAN l\lXiE DEL a:tOJBINllTO. 

cuando hablam:is de la Institución Matrim:mial, nos referim::>s a que 

ésta constituye la base de la Familia. Sin enbargo, la I.Jay no puede dejar 

de temar en consideración, las uniones entre un hanbre y una mujer, que sin 

haber contraído nupcias, llevan vida en canún, esto es, viven en 

Concubinato. cuyo concepto lo heros irencionado en el capítulo que precede a 

éste. 
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Aclarándo que jur.id.iamente" no son oonsider&das OXlCUbinatos, 

aquellas uniones transitorias entre m b:ui:lre y una R1Jjer. 

nichos Olncubinatos. al iqual. que el Divorcio; han precx:upado en gran 

p:irte a nuestz:o ~ Familiar. ya que m son sirrplenente los efectos 

jurídicos que nuestra Ley les ha reconod.do. los que le atañen. 

Uis coosecueocia.s de éstos lktrimJnios de Hecho; han proliferado en 

gran nlltero, p::uvocándD a:xn esto ooa seria defoonación del Matriaoni.o; ya 

que lesionan la esencia misma de éste-. porque podríancs considerar que las 

parejas que q>tan pr vivir en • ooién li.bre •. están negando el carácter 

contractual del m.i.sm. 

Además que el Qxaclj,:)inato, en nuestra opinión genera y fmenta la 

PDLIGAMIA; ya que si bien es cierto que, entre los hcmbres de nuestra 

sociedad, existen Wla gran cantidad de éstos, que oo tienen escrúpulos ni 

prejuicios, m.i.snDs que se aUevm. a tener varias mujeres; oon quienes hacen 

vida marital a1 mi.SlD tieripo, c:anservándo a su vez su soltería. 

Y que en su totalidad, podríamJs hablar de que son personas cínicas, 

que no les i..n¡xJrtan 1Q5 hijos. ni l1IJCho menos las obligaciones que éstos 

representan¡ siopl.eEnte les agrada su' calidad de !xlnbría. 

Cuantas veo:!S no hem::as presenciado entce nuestra CClllWlidad, personas 

que optan por vivir en oc.ocubinato. por no interesárles contraer, 

venladermiente las 001.i<:¡aciooes que emanan del. natr.ilnonio ó quizás por 

ignorarlas. 

Y no es que esten:Js en contra del O:Jllt...'"Ubinato, caro una o¡_x:ión más, de 

hacer vida marital¡ sino q..e cx:insideraaos que éste, lejos de llegar a 
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igualarse al Matrim:aio jurídicamente, es un obstáculo pila que éste, pueda 

brillar pl~te, en relación a lo que representa, no sólo en la vida 

jurídica, sino en la m3.s importante, en la Familiar y Social. 

s.J. lll!SINl'llil!l FMILillR. 

Ya hem::>s hablado, tanto de la pareja que decide vivir en " unión libre 

o concubinato; caro de aquéllas que optan por la disolución del vínculo 

matrim::mial que los une, para poner fin a los conflictos conyugales, asi 

cxm:J de los efectos y consecuencias jurídicas de éstos; de la situación que 

deberán guardar los bienes en lo futuro de éstos, así COTO de los hijos, 

etc, etc, pero no podríaioos en el presente estudio, e.xi.mir algo tan 

i1Ylportante y trascente caro es: La Familia. 

¿ OJ,é pasa o:m la familia en el caso de las parejas divorciadas ? ¿ En 

las familias separadas en el caso de que los concubinos, decidan separarse ? 

¿ Que sucede con los hijos procreados en éstas familias ? 

No es muy dificil hacernos preguntas, en torno a éste problem:i que nos 

ocupa, porque p:dríanos cuestionarlos con miles de ellas, sin llegar muy 

lejos, lo que es preocupante, considerarros analizar un poco más, que sucede 

cuando la desintegración familiar surge, ya que tcx:lo ser hl.lllallo nace dentro 

de una familia y funcia otra; asi también cada persona es pariente de 

muchas; y asi sucesivairente. 

Ahora bien, la desintegración familiar, implica difíciles elecciones 

morales y ajustes personales: ya que si definiiros a ésta ccno: 11 El 

ranpimiento de la vida familiar, la disolución o fractura de ésta ". 
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Estaríam::is tratando de exponer que, es a través del divorcio ó el 

ranpi.miento de la vida marital de los concubinas, cuando se rcmpe, disuelve 

y fractura la unidad familiar. 

Si analizaoos esto desde el punto de vista un ¡xx:o scx:ial, nos vanos a 

encontrar con que, la Institución Familiar a venido sufriendo lesiones 

graves, en cuanto a su constitución, teda vez que la célula básica de la 

sociedad, tienen que prescindir de un miembro de la familia ( en sentido 

estricto ) , por así convenir a los interéses de los fundadores primarios de 

ésta, p:ir las causas fundadas en la legislación, o por simple voluntad de la 

pareja. 

Es evidente observar, que es el Divorcio o las separaciones antes 

aludidas las que fcmentan considerablanente la desintegración familiar, 

aunque cabe señalar que muchas familias no obstante de no ser afectadas por 

dichas situaciones, y que aparentan ser familias intactas, no son más que la 

simple fachada, P..n donde únicamente se· esconde a personas, que sólo 

ccmparten un miSITO lugar, pero que están muy lejos de integrar una verdadera 

familia. 

Este problema afecta, no sólo a los consortes, sino que lesiona 

severamente a los hijos¡ en virtud de que éstos no sólo son testigos número 

uno de situaciones tensas y groceras entre sus progenitores, sino que encima 

de ésto tienen que soportar el sufrimiento de separarse de alguno de sus 

padres4 

Siendo éstos memores, las víctimas inocentes de la decisión de sus 

progenitores, ya que éstos solo ~rimentan el verdadero mal, que trae 
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consigo el ranpimiento del vínculo matr.bronial de sus padres. 

Aunado a ésto, tienen en muchos casos, que soportar los hijos la 

presencia de un " padrastro "¡ penetrándo a una ideología y fo:r:ma de vida 

diferente; de la que ellos, estaban acostumbrados a vivir. 

E.s verdad que la Familia no desaparece del todo; que sólo se transfotml 

pei:o no pcxlaros negar que dicha transformación genera en muchos casos: 

Alcoholism:i, Drogadicción, Prostitución, etc; y no sólo en los progenitóres: 

sino lamentablerente en las hijos; porque son éstos los que resienten en 

mayor porcentaje la separación de sus padres. 

Al respecto la Lic. sara r>t:>nteJ:o opina: 

11 si el F.stado a través de sus leyes facilita el 

divorcio, contribuye con ello a la desintegra-­

ción familiar y a la descanposición paulatina 

del cuerpo social. El Estado debiera farentar la 

estabilidad familiar creando todos los m;rlios -

institucionales y legales para lograrlo, entre -

ellos, restringiendo en lo posible las causas de 

divorcio y los rredios instrumentales para obte­

nerlo 11
• (S) 

Opinión que nosotros apoyruoos en su totalidad, ya que no son los 

divorcios, quienes deforman y lesionan a las Instituciones Sociales: sino 

que son las facilidades que otorgan nuestros legisladores para obtenerlo. 

Por lo que consideram:::is, que es urgente realizar una minuciosa revisión de 

nuestro código civil Vigente, con la finalidad prir.ordial de procurar un 

Derecho, limpio y eficaz caro hasta ahora; pero adaptados a nuestra realidad 

social actual. 
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CONCLUSIONES. 
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De acuerdo o:.n el desarrollo y exposición del presente estudio, a través de 

los diversos capítulos que integran ésta tesis: fcmnularros las siguientes: 

CONCLUSIONES. 

PRIMERA: Que toda vez, que tanto la Institución "2tr.inonial ocm:> la Institución 

Familiar, son .i.mportantes para el Derecho Familiar, se hace exlgible 

su preservación y cuidado. 

smJNOA : Que dicha preservaci6n y cuidado, deberán consistir en primer lugar 

o::m el procurar. que las reformas y adiciones, que nuestros 

legisladores realicen, en el código Civil vigente, no sean 

contraprcrlucentes; es decir que no f'OC 11 ajustarse 11 a regularizar 

. aquéllas situaciones jurídicas, considerádas cano fácticas en nuestro 

país, cxxro es el caso del Concubinato; se lesionen grav1;1rente los 

fines del Matrimmio y de la Familia en general. 

:rERCERA : Que se hace necesario, la creación de una dependencia gubemamental; 

que imparta cursos o pláticas pre-rnatrim:>niales, con la finalidad, de 

informar y asesorar a los futuros cónyuges; en relación a cuáles son 

los derchos y obligaciones que se contraen, al m::mento de celebrar 

nupcias; asi ccm:i de la importancia que encierra el t-ntr.im:lnio, o::m:> 

fuente creadora de la Familfo., en cuyo seno se forman y desarrollan 

los más altos valores de la convivencia humana. 

Tanándo en cuenta, que éstas asesorías las deber.in irrpartir 

personas especialistas en la nateria y en la problemáti~ social. 
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Mismas gue al téIJnino del curso, debel:án extender wi oc:m¡>robante que 

justifique la asistencia de los futuros c6lyuges a éstas pláticas pre­

matrlironiales. l\clarándo que, para que les sea ot:O<lJado dicho 

canprobante, deberá la pareja, cUbrir los derechos que se causen por 

tal m:>tivo¡ mismos que deberán ser establecidos por la ley ele la 

materia, que para ta1 efecto se .regulen. 

Por lo tanto, dicho ~te debidamente otorgado por la 

autor~ oficial respectiva, ~á ser un requisito indispensable 

para contraer nu¡x:ias, conjuntamente con los ya establecidos en 

nuestro OSdi.go Civil vigente. 

a.JARTA : Por lo que respecta, a las inscripciales de las resoluciones 

jOOiciales que decretan la disolución del vínculo matrim::>nial, misnas 

que deben ser reuitidas al Juez del Registro Civil, ante quien se 

celebi:6 el matriloonio¡ en ténninos de los artículos 291, 114 y 116 del 

05digo Civil ~te, coo el objeto de que se asienten las anotaciones 

m:trgi.nales respectivas. Se hace necesario que dichas anotaciones, no 

sólo se realicen en el acta de ma.trim:m.io, sino también en las actas 

de na.cimiento de los divorciados; cxn la finalidad de evitar los 

MArnIM'.lilOS PlmlTIVCS y la pasible BIGAMIA¡ en la que pueden incw:dr 

aquéllos oonsortes que protendan contraer nuevas nupcias, y que por 

emisión oo inscri.bi.eroo la sentencia ejecutoriada en los términos ya 

aludidos. 

Oonde el objetivo que se pretenderá, con la anotación marginal, que 

J:ealice en las actas de nacimiento de los divorciados, servirá a parte 



101 

de lo anterior; p;.tra o:npi:obar el verdadero estado civil, de 

aquéllos diVOJ;ciados que pretendan contraer nuevas nupcias. 

Para lo cuál, consideraroos pertinente, se adicione a los 

requisitos pll'a contraer ma.trinPnio; que para acreditar la edad de 

los contrayentes; sea nece~io exhibir una copia certificada del 

acta de nacimiento de éstos, con un nes de expedición. 

001N'l'A : Que en lugar de dar difusión y propaganda a la figura jurídica más 

polémica c::cm:> es el Divorcio, a través de los medios masivos de 

cx:municación, se utilicen éstos para fanentar la verdadera 

naturaleia de la. Institución MatriJroni.al; y se trate en gran medida 

de concienUzar a las personas de la lnq:ortancia no sólo social y 

iroral sino también jurídica, el preservar no solo al Matrim:mio sino 

a la Familia en general. 

SEXI'A : QUe estanos C'OflCientes, de que no son los Divorcios, quienes 

únicamente defonnan y lesionan severamente a nuestras Instituciones 

Sociales; sino que son en gran parte las facilidades que nuestras 

Leyes otorgan a los cónyuges para obtenerlo. 

SEPTIMA : Que es por las razones expuestas en el presente estudio, que 

consideram::>s la URGfMl'E REV1SIC6, a conciencia de nuestras leyes que 

confo.nnan el código Civil vigente, con el objetivo de seguir 
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pro-"UCándo un llERlnD eficaz. certero y sobre todo dónde la justicia y 

la equidad, sigan ~ el papel más importante caro hasta 

ahora. l>ero adaptado a nuestra acblal reralidad social. 
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